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El quinto sol: 
4–movimiento su signo. 

Se llama Sol de movimiento, 
porque se mueve, sigue su camino. 

 
Y como andan diciendo los viejos, 
en él habrá movimientos de tierra, 

habrá hambre 
y así pereceremos. 
En el año 13-caña, 

se dice que vino a existir, 
nació el Sol que ahora existe. 

entonces fue cuando iluminó, cuando amaneció, 
el Sol de movimiento que ahora existe. 

4-movimiento es su signo. 
Es éste el quinto Sol que se cimentó, 

en él habrá movimientos de tierra, 
en él habrá hambres. 

 
Anales de Cuauhti tlán, fol.  2.  

Versión del nahuatl  de Miguel León Porti l la.  

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Canek lo pensó pero no lo dijo. 
Los indios que estaban con él lo adivinaron. 

En el momento del ataque, los indios delanteros tenían que 
esperar que el enemigo hiciera fuego. 

Entonces los indios de atrás avanzaban caminando sobre sus 
muertos. 

 
Canek. Historia y leyenda de un héroe maya.  

Emi lo Abreu Gómez.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



EDITORIAL 
 
En los albores del año, siglo y mi lenio nuevos, sin duda que el 
movimiento indígena es el  más activo y propositivo en la vida polít ica 
de las sociedades. Lo mismo se advierten las movi l izaciones de los 
indígenas del Brasil  que en Bolivia, Perú y otros paises del los 
denominados del Cono Sur, enarbolando demandas de respeto a sus 
formas de organización económica, social y aún polít ica, que 
impulsando proyectos productivos y de recuperación y conservación del 
medio. 
 
El tema de “lo indígena” permea las discusiones académicas, polít icas y 
aún sociales, en México y más al lá de las fronteras nacionales, para 
cuyo abordaje, lo mismo se efectúan reuniones en universidades que en 
sedes de organizaciones sociales y polít icas con la participación de 
distintas opiniones, tanto académicas, polít icas y rel igiosas, 
divergentes y aún contradictorias. 
 
También las características de quienes participan de tales discusiones 
son polarizadas, integrando una amplia gama que va desde quienes 
hablan en nombre de los indígenas sin ser indígenas, pero 
comprometidos en la elaboración de un proyecto que los incluya, los 
personajes de origen indígena que hablan por los indígenas sin 
mantener ya relaciones con el mundo indígena, los indígenas que se 
aprovechan de la si tuación para escalar posiciones polít icas y 
f inalmente quienes reivindican lo indígena como una visión de la 
realidad y la vida; desde quienes reivindican visones milenaristas y 
hasta quienes plantean una perspectiva de participación a futuro, en la 
construcción de una sociedad amplia, abierta e incluyente, en donde 
quepamos todas las expresiones sociales, polít icas y culturales. 
 
Es indudable que el principal actor en la vida polít ica y social  
mexicanos es el movimiento indígena, una de cuyas expresiones es el 
levantamiento armado del Ejército Zapatista de Liberación Nacional, el  
primero de enero de 1994, haciéndonos volver a nuestra realidad como 
país, de pobres y marginados, lejanos y aún contrarios de la i lusión que 
el discurso gubernamental del momento trataba de hacernos creer, que 
tal día amaneceríamos en el  “primer mundo”. 
 
Los indígenas están presentes en la vida nacional, lo mismo en la 
región Wirrárica estableciendo sus espacios de reserva cultural para 
proteger sus centros ceremoniales y recursos naturales, que marchando 
desde la selva chiapaneca para l levar un mensaje de paz hasta la 
Basíl ica de Guadalupe en la ciudad de México o en la recuperación de 
sus formas de organización polít ica y social, en el estado de Oaxaca y 
otros que los migrantes en los distintos centros urbanos del país y el 



extranjero, desde donde reivindican su pertenencia y su cultura, 
demandando a la sociedad su reconocimiento como tales, como los 
diferentes, cuyos aportes a la construcción de una proyecto de futuro 
son precisamente la noción de respeto a la diferencia, incluyendo el 
respeto a la naturaleza misma, a partir de lo cual reclaman su derecho 
a ser el los mismos, demandando el  reconocimiento de los derechos que 
les corresponden y asumiendo las responsabil idades respectivas. 
 
En tan abigarrado contexto, la asociación de emigrados tepeuxileños, 
de la raza cuicateca, de Oaxaca, en la Zona Metropolitana de la Ciudad 
de México y otros lugares en el país y en el extranjero; organizó el 
Foro: LOS INDIOS EN LA CONSTRUCCIÓN DE UNA NUEVA CU LTURA 
NACIONAL , efectuado el día 15 de octubre, con el  propósito de 
participar en la discusión de la problemática indígena, desde una visión 
indígena, la de los migrantes cuicatecos de Tepeuxila, que junto con los 
migrantes de al menos otros 49 grupos étnicos del país, conformamos 
el mayor espacio indígena del país y quizás de América Latina, en la 
Zona Metropolitana de la Ciudad de México (ZMCM), en la cual 
existimos como mano de obra barata, como estadísticas 
sociodemográficas mas no como grupos étnicos. 
 
En este espacio de los “invisibles” e “ ignorados”, habiendo resistido los 
embates de la modernización occidental izada por más de 500 años, los 
indígenas están proponiendo una vía alterna de modernización. 
 
Este material  que IÑ CUCÂ, A.C., pone en sus manos es una modesta 
contribución desde lo específ ico de la cultura CU CA de los migrantes 
de Tepeuxila, a la construcción de esa intersubjetividad que 
consideramos será el principio rector bajo el  cual podrá ordenarse una 
perspectiva cul tural en donde podamos por f in reconocernos como lo 
que somos: iguales ante la ley general y la sociedad mayor pero 
diferentes en la especif icidad de nuestra pertenencia étnica y cultural,  
sin menoscabo de nuestro compromiso con la nación.  
 
Los materiales que lo integran son producto de la discusión que al 
interior de IÑ CUCÂ, A.C. hemos sostenido en relación con el 
movimiento indígena en general y nuestra participación en el mismo, en 
específ ico, sin embargo, las opiniones vert idas son responsabi l idad 
exclusiva de sus autores. 
 
El primero, de la autoría de Javier Palacios Martínez,  LOS INDIOS 
FRENTE A LA NACIÓN , presenta una recuperación panorámica de la 
historia indígena desde la prehispanidad hasta el  presente, 
identi f icando los puntos de inf lexión que marcaron la subordinación y 
al ienación de nuestras culturas por la orientación occidental cristiana. 
 



El segundo, bajo la responsabil idad de Virgi l io Neri Contreras , LOS 
INDIGENAS EN LA VIDA NACIONAL ,  hace un recorrido, igualmente 
panorámico de los momentos más sobresalientes de la participación 
indígena en la vida nacional, enfat izando en la revolución y el  periodo 
subsecuente. 
 
El tercero, DE TEPEUXILA A CIUDAD NEZAHUALCÓYOTL, 
CHIMALHUACÁN Y ANEXAS ,  de responsabi l idad colectiva, presenta 
una radiografía escrita de las formas en que se fue dando la migración 
de Tepeuxila a la Zona Metropolitana de la Ciudad de México (ZMCM) a 
través de los años, estableciendo una analogía entre el  comportamiento 
urbano y la comunidad, en una movimiento inversamente proporcional, 
esto es, en tanto la ciudad crece, la comunidad se va despoblando. 
 
El cuarto trabajo, CONTRIBUCIÓN INDÍGENA A LA MODERNIDAD , es 
responsabil idad de Jenny Sánchez Girón,  estudiante de Sociología en 
la Universidad Autónoma Metropolitana unidad Azcapotzalco y 
acompañante de los procesos de organización de la organización 
Indígenas de la Sierra de Motozintla, de cuyo anál isis se obtienen 
aportes importantes a la construcción de una vía alternativa de 
modernidad. 
 
El quinto trabajo, LA POLÍTICA GUBERNAMENTAL ANTE EL 
MOVIMIENTO INDÍGENA EN EL UMBRAL DEL SIGLO XXI , de 
responsabil idad de Arturo Neri  aborda la situación de coyuntura por la 
que atraviesa la relación polít ica gubernamental y el movimiento 
indígena ante la propuesta del primer mandatario de la nación de enviar 
a la Legislatura la iniciativa de Ley indígena elaborada por la Comisión 
de Concordia y Pacif icación (Cocopa), con el propósito de contribuir a 
la construcción de una vía a la paz en Chiapas. 
 
Finalmente, LA DEFENSA DEL PATRIMONIO Y LA IDENTIDAD DE LAS 
NACIONES , aún cuando no fue presentado en el foro de referencia, 
decidimos inclui rlo debido a que aborda la perspectiva histórica de los 
avatares que han vivido los pueblos originarios de los terri torios 
denominados como América. El  eje de análisis del trabajo es la 
dominación cultural  y mil i tar de los pueblos y cul tura europea de raíz 
judeo cristiana, denominada cultura occidental, destacando los efectos 
de tal superposición de formas de entender la vida y las consecuencias 
de tales relaciones en la actualidad, cuyos resultados son: etnocidio,  
marginación, pobreza y aún segregación racial en muchos casos, que 
enfrentan cotidianamente los pueblos y minorías étnicas, cul turales y 
raciales. 
 



Los trabajos ofrecen una visión de conjunto de las consideraciones y 
posibi l idades de participación de los pueblos indios de México en la 
formación de una nueva cultura nacional.  
 
De manera que con este trabajo, ponemos a la disposición de los 
interesados en el tema, las opiniones que en IÑ CUCÂ, A.C., 
compartimos y expresa nuestros sentimientos, en la coyuntura polít ica 
de incertidumbre por el que atraviesa México. 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



LOS INDIOS FRENTE A LA NACIÓN 

 

Javier Palacios Martínez⊗  

 

Y EN EL PRINCIPIO…NO ERA EL INDIO 

 

Como es de todos conocido, hasta haces un poco más de 500 años, los 

indios no existían en América, es más, ni siquiera América como concepto o 

invención, existía,  por el contrario, según la amplia bibl iograf ía 

especial izada, centenares de civi l izaciones habi taban estas t ierras, las 

cuales estaban en diferentes etapas de maduración, de entre las cuales 

algunas se encontraban en la edad de piedra en tanto otras se basaban en 

una sof ist icada cosmogonía, desarrol laban grandes proezas de ingeniería, 

edif icaban enormes complejos urbanos, recreaban impresionantes jardines 

botánicos y registraban en elaborados textos, l lamados códices, compendios 

de conocimientos médicos, ét icos, f i losóf icos e históricos. 

 

Ciertamente había civi l izaciones que al igual que sus contrapartes en el viejo 

continente, actuaban de modo similar al  de los reinos europeos, es decir, 

vivían de la rapiña hacia sus súbdi tos y las sociedades menos desarrol ladas, 

tal  como sucedía con los mexicas, en el Val le central  o de los purépecha en 

el occidente, no hay que olvidar que entre otras razones fueron estas 

circunstancias las que pudo hábi lmente aprovechar el conquistador europeo, 

Hernán Cortés, para establecer al ianzas con los t laxcaltecas y algunos otros 

pueblos del val le Tlaxcala-Puebla. De este modo las culturas de nuestro país 

convivían con sus propias contradicciones como todas las sociedades 

humanas. 

 

Paralelamente, al otro lado del mundo las sociedades europeas iniciaban 

largos recorr idos por los mares hasta entonces conocidos, con el  f in de 

arrebatarle a los inf ieles musulmanes las rutas comerciales que antes habían 

                                                           
⊗  Javier Palacios Martínez es migrante cuicateco de Tepeuxila, miembro fundador de IÑ CUCÂ, A.C., profesor 
en el CONALEP, plantel Chimalhuacán, Estado de México. 



sido exploradas por Marco Polo y otros mercaderes caravaneros de Europa. 

En más de un caso se trataba de verdaderas aventuras dada la pert inaz 

ignorancia de la que hacían gala, como la idea de que la t ierra era plana o la 

existencia de grandes monstruos marinos, entre otras, debidas sobre todo a 

su obsesivo celo de las verdades sagradas, el los a nombre de la fe, 

dominados por la ceguera propia de los intolerantes, se dedicaban a quemar, 

no solo los textos en los que se describía ese conocimiento, sino a sus 

propios autores; Copérnico, Gal i leo o Giordano Bruno son solamente algunas 

de las muestras de el lo. Ignoraban por tanto, muchos de los conocimientos 

astronómicos dominados a la perfección por algunos de los pueblos de 

América. 

 

Había, en suma dos real idades, opuestas por sus respectivas concepciones 

del mundo y separadas, no solo por la distancia sino también por el 

desconocimiento que cada una tenía de la otra; el encuentro, como algunos 

han dado en l lamarle eufemíst icamente, a la conquista y colonización, inició 

como parte de los esfuerzos emprendidos por los europeos para hal lar 

nuevas rutas que les condujeran a la India, a la t ierra de las especias.  

 

Correspondió el  honor de dicho evento a un mercenario genovés,  al servicio 

de España, Cristóbal  Colón, el cual aventurándose, basado en una serie de 

lecturas sobre las hipótesis que proponían la redondez de la t ierra y de sus 

propias observaciones, formuló una teoría cerca de la posibi l idad de l legar al 

Océano Indico viajando hacia el  lado opuesto. El resultado es de todos 

conocido, luego de varios meses a la deriva, más de una insurrección, en una 

tr ipulación conformada por lo más selecto de los bajos mundos de los 

presidios españoles, tocó t ierra en el Caribe y murió creyendo que encontró 

Asia. 

 

Fue de este modo, hacia el siglo XVI como, bajo el estandarte del  comercio, 

como la única forma “civi l izada” de intercambio de bienes y por lo tanto 

puerta al  mundo moderno y desarrol lado, dio inicio la pretensión europea de 

imponer su hegemonía sobre el mundo entero, ya antes las cruzadas habían 



mostrado las posibi l idades de el lo, y las t ierras recién “descubiertas”, les 

permitir ían imponer un modelo económico,  al mismo t iempo ideológico,  y con 

el lo la unif icación del  mercado mundial.  Así  el eurocentr ismo judeocrist iano 

sentó sus reales en nuestras t ierras y sin percatarse del todo, nuestros 

ancestros se vieron incorporados a la naciente división internacional  del 

trabajo. 

 

Dignos y únicos representantes de la fe, del “único y verdadero dios”, los 

españoles enfrentaron una primera dif icul tad: el  reconocimiento sobre la 

propiedad de las “nuevas t ierras”, hecho por el papa, que implicaba la 

responsabil idad de propagar esa fe verdadera y con el lo, la salvación de las 

almas, sin embargo, los habi tantes de nuestras t ierras no se asemejaban a 

ningún grupo humano conocido por el los. Comenzaba de ese modo la 

búsqueda de una just i f icación creíble a los ojos de la fe para su permanencia 

en nuestras t ierras, al  grado tal  que se inventó una teoría para just i f icar la 

existencia de nuestros abuelos en el  continente y con el la la “necesidad” de 

una labor redentora de los europeos, dicho honor correspondió, entre otros 

hombres de la iglesia a Joseph de Acosta, quien con la Bibl ia en la mano no 

dudó en adjudicarnos un pasado asiát ico, derivando en el lo el  nombre de 

INDIOS. 

 

Y SE HIZO EL INDIO 

 

La conquista mil i tar de las culturas originarias signi f icó, al mismo t iempo, el 

enfrentamiento de dos visiones del mundo y la autóctona resultó desde 

entonces condenada, no por la dist inta y ajena sino por habérsele juzgado 

como perteneciente a la parte oscura de la humanidad, la que, en opinión de 

los europeos dominados por el pensamiento cr ist iano medieval ,  tr iunfador en 

las cruzadas, correspondía a lo diaból ico. 

 

Vencidos mi li tarmente, nuestros ancestros guerreros, fueron obl igados a 

presenciar  la profanación de los sit ios sagrados, esos mismos que hoy se 

rentan para espectáculos internacionales junto con la exhibición de nuestros 



hermanos y hermanas como piezas de museo, y con el lo el  desplome de su 

cosmogonía y desde entonces las prácticas r i tuales y de curación de 

nuestros pueblos se consideran,  inclusive entre nosotros mismos, 

occidental izados como nos hal lamos, como hechicería y en no pocos casos 

son perseguidos por las leyes nacionales.  

 

La negación de las identidades suplantó también,  los genti l icios originales de 

nuestros pueblos, susti tuyéndolos por el cal i f icat ivo de INDIO y con el lo, al 

mismo t iempo, se negó la producción cul tural  lograda; los calendarios, la 

medicina, la arquitectura, la rel igión,  en f in, toda aquella producción que 

demostraba nuestra existencia propia fue destruida o despreciada y desde 

entonces, indio es un concepto que hasta el  día de hoy se ut i l iza para 

degradarnos, para negarnos como real idad cultural  vigente. Se insiste en 

l lamarnos indios pretendiendo con el lo negarnos el carácter de herederos, 

vivo, únicos de las culturas americanas, este nuevo nombre para nuestros 

ancestros se convirt ió poco a poco en una verdad que si rvió además como un 

efect ivo método para despersonalizar a los habitantes de estas t ierras. 

 

Oculta nuestra verdadera identidad, Nueva España nos l lamaron, nuestra 

obl igada incorporación a la pretendida “universal idad de lo cr ist iano” nos 

transmutó en ese ente informe l lamado indio,  entonces, la colonia se 

convirt ió en la única y verdadera historia de los ahora l lamados americanos,  

bajo el cal i f icat ivo de indios, ahora nuestras historias part iculares fueron 

devoradas y digeridas por ea historia única y legít ima escri ta por los 

conquistadores, con el lo los invasores buscaban trascender y al mismo 

t iempo hacemos olvidar nuestra existencia histórica. 

 

Cuando los intereses de “ los americanos”, descendientes di rectos y por el lo, 

herederos del poder económico europeo, no resist ieron más la presión de la 

metrópol i  española, decidieron buscar su independencia de la corona, en 

clara inferioridad numérica, los únicos que podrían secundarlos eran los 

indios, aquel los a quienes el proceso de falsif icación había generado debían 

pagar con su sangre el derecho a exist ir  que el europeo les había concedido. 



Convert idos en carne de cañón, para la revolución criol la no obtuvieron más 

que la reedición del  desprecio hacia su cul tura. 

 

El  Estado l iberal que se impondría, no sin dif icul tades, borraría del mapa a 

los indios, ese lastre para el desarrol lo, vía la incorporación al  mercado 

mundial que pretendían los nuevos americanos y que se convertía en Ley, 

primero en la Const i tución de 1824 y posteriormente en la de 1857, en el la la 

f igura del indio desaparecería para convert ir lo en mestizo, es decir,  se 

enfrentaba a un nuevo proceso de reinvención, reaf irmándose con el lo los 

lazos de dominación, tan pacientemente elaborados por los europeos. 

 

El  Estado l iberal ol igárquico que l legaría para supl i r  al  inef iciente y romántico 

Estado Liberal postindependentista completaría en círculo del que hablamos, 

el porf ir iato sumiría a nuestros abuelos en las haciendas, los convert ir ía en 

esclavos de la producción para la exportación, ¿Tratado de l ibre comercio?, 

¿Bienestar para nuestras famil ias?, los peones acasi l lados descri tos por 

Kenneth Turner en su México Bárbaro.  

 

Para nosotros en cambio, la miseria y la ignorancia,  la marginación total de 

nuestros pueblos, en un claro intento por desaparecernos de la faz del país, 

las historias de los Mayos en Sinaloa o los Mayas en Yucatán son de las más 

conocidas aunque no las únicas. La l legada de la revolución asomó las 

rebel iones zapatistas y vi l l ista, en el las se expresarían nuevamente los 

deseos de l iberación que por siempre han acompañado a nuestros pueblos, 

sin embargo, la buena fe y la conf ianza en la palabra de los mestizos y 

hacendados convert idos en revolucionarios haría f racasar este nuevo intento.  

 

La recomposición de los grupos de poder, “herederos de la revolución” 

l levaría al general Cal les a la fundación del Part ido Nacional  Revolucionario 

(PNR) y con el lo al corporativismo total,  nuestros pueblos no estarían 

exentos del proceso, el cardenismo los identi f icó con los campesinos y los 

volvió bot ín polí t ico de la Confederación Nacional Campesina (CNC) o algún 

otro grupo de la misma calaña. 



EL INDIO DECIDIÓ TOMAR SU PROPIO CAMINO 

 

La segunda mitad del Siglo XX marca el inicio de una profunda 

transformación entre las l lamadas poblaciones indias, el rompimiento de las 

jerarquías establecidas, remanentes en muchos casos de una jerarquización 

proveniente de las sociedades mesoamericanas legit imadas por el  tamiz de 

los intereses coloniales, por un lado, y por el otro el creciente reparto agrario 

derivado de la parte radical de la revolución, favoreció el desplazamiento de 

estos indios hacia otras ramas de producción no tan tradicionales, entre el las 

las act ividades pecuarias o de enclave agrícola dedicado a la exportación.  

Asimismo, la creación de un modelo de educación rural ,  sobre todo bajo el 

gobierno de Cárdenas,  implicó la escolarización de las nuevas generaciones, 

al “modernizarse” éstas, abandonaron la tradición, modif icaron, en muchos 

casos su rel igión, el  protestantismo a través del Inst i tuto Lingüíst ico de 

Verano (ILV) penetró las estructuras sociales, la migración se acrecentó y 

con el lo la penetración cultural aumentó, paradój icamente, en muchos de 

nuestros pueblos, este proceso de modernización acrecentó nuestra noción 

de pertenencia cultural y terr i tor ial ,  nos hizo más conscientes de nuestra 

diferencia,  planteándonos las necesidad de la part icipación polí t ica y 

económica de manera organizada. 

 

Los años sesenta caracterizados por las luchas populares,  las de carácter 

rural basadas en las luchas campesinas de los años de la revolución, 

representan una nueva oportunidad para que nuestros pueblos se 

manifestaran,  Madera en 1965 o los Jaramil l istas, hicieron cimbrar los 

nuevamente las esperanzas de nuestros pueblos,  en este espacio se 

inscriben las luchas aisladas que f inalmente conf luyen en la formación de la 

Coordinadora Nacional Plan de Ayala (CNPA) y la Coordinadora Nacional de 

Pueblos Indios (CNPI), entre otras, las cuales modif icaron el panorama de la 

lucha rural al movi l izar  núcleos de campesinos,  la mayoría de origen indio 

alrededor de la vieja demanda de TIERRA Y LIBERTAD. 

 



Es, sin embargo, a part ir  de los años ochenta, después del Congreso 

Indígena de San Cristóbal  de las Casas, Chiapas, cuando el movimiento de 

los indios toma nuevo vigor, inf luidos por nuevas ideas, los procesos de 

ref lexión sobre la identidad y la pertenencia étnica menudearon y con el los 

una mayor conciencia de nuestra historia. 

 

Dicho movimiento derivó en dos vert ientes, por un lado la de los que 

pregonando la autonomía de los núcleos de productores rurales reivindicaron 

la creación de coordinadoras de producción agrícola, no necesariamente 

indígenas, tales como la Coordinadora Nacional de Organizaciones 

Cafetaleras (CNOC), la Unión General  de Organizaciones Campesinas y 

Populares (UGOCP), la Unión Nacional  de Organizaciones Regionales 

Campesinas Autónomas (UNORCA), entre otras, en muchos casos cooptadas 

de manera poco clara por el Estado y por el otro lado la de aquellos que 

combinaron la ref lexión y las nuevas formas de organización de las 

comunidades rurales, de donde se derivaría el movimiento indígenas actual.  

 

El  escenario culminante de este proceso se puede ubicar en las 

movi l izaciones indígenas, a nivel continental en contra de la “celebración” de 

los quinientos años de la l legada de los europeos a nuestras t ierras en 1992, 

nuevos actores sociales hicieron su aparición durante los estos actos, por un 

lado coordinadoras revital izadas, los pueblos nahuas del  Alto Balsas y la 

Coordinadora 500 Años de Resistencia, en Guerrero, por otro lado, en 

Chiapas, la Alianza Nacional Campesina Indígena Emil iano Zapata  

(ANCIEZ) ,  antecedente del Ejército Zapatista de Liberación Nacional 

(EZLN) i r rumpió en el escenario con la destrucción del monumento al 

colonizador de esas t ierras, poniendo de manif iesto con el lo nuevos ímpetus 

con los que la consciencia de la diferencia reaparecida luego de varios años 

de pasividad. 

 

A part ir  de 1994, con la aparición públ ica del EZLN, la correlación entre las 

fuerzas polí t icas democráticas se reencontraron, de hecho desde la i rrupción 

popular  de 1985, tras los funestos terremotos que devastaron la ciudad de 



México, asiento de la quinta parte de la población nacional, pasando por la 

huelga estudianti l  de la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM), 

un año después,  hasta l legar al fenómeno neocardenista de 1988, se habían 

signif icado por alentar la posibi l idad de transformaciones que favorecieran a 

los pueblos indios, los intereses de las mayorías,  sin embargo, obl igaron a 

postergar una vez más en aras de lo nacional nuestras demandas. 

 

Pese a que la cadena histórica continúa; Procampo y Progresa son la 

expresión neol iberal  de el lo, la real idad nos ha colocado en una encruci jada, 

optar por la sumisión y el  olvido o volver a nuestras raíces y construir desde 

ahora y en un proceso de reunif icación y organización autocrít ica nuestra 

propia alternativa.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



LOS INDÍGENAS EN LA VIDA NACIONAL 

 

Virgi l io Neri  Contreras ∗  

 

La part icipación social y polí t ica de los grupos indígenas en la vida de los 

pueblos que integran el terr i tor io que ocupa el país, aparece como una 

constante desde antes de la conquista y dominación europeas.  

 

La lucha por el poder polí t ico y control terr i tor ial  ya aparecen como una de 

las dif icultades mayores entre los dist intos grupos indígenas prehispánicos, 

en dist intos momentos, a la vez que prosperaron la ciencia y la técnica,  

propiciando el desarrol lo económico y los asentamientos poblacionales.  

 

La humanidad se ha benef iciado de tales conocimientos debido a que aún en 

la actual idad se siguen transmit iendo a través de las generaciones, 

apareciendo como tradiciones,  usos y costumbres,  en cada uno de los 

r incones del país, habitados por indígenas y en la part icipación polí t ica y 

social  de los pueblos indios. 

 

Por diversas razones los grupos prehispánicos no pudieron establecer el 

poder y dominio pol í t ico hacia una estructura que los unif icara y aglut inara 

en la construcción de un poder hegemónico, que hubiera posibi l i tado una 

defensa ef icaz del  terr i tor io cuando la invasión española.  

 

Con la dominación europea, los problemas para los indígenas se 

acrecentaron. El dominio español sobre el terr i tor io indígena fue devastador, 

basta con entender la cuestión rel igiosa en la que se impuso el dogma 

crist iano sobre otras creencias no menos dogmáticas, para recrear la 

magnitud de la imposición de las creencias europeas sobre los dioses 

indígenas y sus fechas de sus celebraciones, de gracias a la naturaleza por 

                                                           
∗  Secretario de vinculación con Tepeuxila, de IÑ CUCÂ, A.C., estudiante de la carrera de Geografía en la 
Facultad de Filosofía y Letras de la UNAM. 



el inicio de la temporada de cult ivos, la l luvia u otro acontecimiento, como 

ejemplos entre muchos otros.  

 

La percepción de la naturaleza entre dominadores y dominados eran 

dist intas. Los naturales creían en el medio, en la cuest ión mitológica propia 

de la naturaleza como seres con los que habría que convivi r  en tanto que los 

conquistadores suplantaron estas creencias con el catol ic ismo, no menos 

mitológico, aduciendo que sus dioses les habían encomendado la misión de 

la conquista como campaña de conquista rel igiosa, pretexto que les sirvió 

para qui tar le a los or iginarios las t ierras, los recursos naturales y sujetarlos a 

un régimen de trabajos forzados, en la extracción de oro y otros minerales, 

como expresión del saqueo de los productos de la naturaleza. 

 

De esta manera los españoles fueron apoderándose de los terr i tor ios 

indígenas, principalmente de los lugares más fért i les y zonas de planicie, 

sobrepusieron el calendario del  catol ic ismo a los días de celebración de los 

indígenas y asesinaron a quien ejercía la defensa de sus pertenencias 

materiales y culturales; la dominación en algunos puntos del terr i tor io se dio 

con mayores dif icultades que en otros pero ante la desigualdad de los 

métodos de defensa de los indígenas,  los españoles terminaron por 

apoderarse del terr i tor io, de la cul tura y de las formas de trabajo de los 

grupos autóctonos.  

 

Mediante este proceso, los indígenas fueron despojados de sus pertenencias,  

relegados a las sierras donde ahora se concentran y resguardan sus 

conocimientos y cultura. Lugares hasta donde l legó la dominación, 

imponiéndoles formas de tr ibuto en su propio benef icio, en la edif icación de 

las iglesias,  y producción de al imentos para los conquistadores,  condenados 

a enf rentar una serie de enfermedades que l legaron de occidente las cuales 

casi ext inguieron comunidades enteras. Por ejemplo, según datos históricos,  

en la región de Tepeuxi la, Oaxaca, la zona estaba habitada por alrededor de 

cuarenta mil  habitantes a la l legada de los españoles, quienes trajeron 

enfermedades como el  sarampión, la vi ruela y otras, a las cuales no 



resist ieron los pobladores,  de manera que la mortandad, contr ibuyó en el 

descenso de la población considerablemente.  

 

A estos problemas se suma el  que de ser dueño de su t ierra y cultura propia 

ahora pasaron a ser sujetos de dominación en su propio suelo. 

Bajo esta dinámica transcurr ieron la época de La Colonia, la Guerra de 

Independencia hasta la época de las grandes haciendas y los indígenas 

siguieron siendo ut i l izados como peones en la t ierra que antaño fuera de su 

pertenencia. Surge la ley de l857 y, en vez de ser favorecidos los indígenas, 

no solo son desconocidos por ésta sino que su terr i tor io pasa a manos del 

Estado, por lo que sus condiciones de explotación continúan, quizás en 

peores condiciones.  

 

Sólo cambiaron los actores de su explotación.  Antes eran los españoles a 

través de la Iglesia y la encomienda, ahora pasan al  Estado y para los 

indígenas que son la carne de cañón principal detrás de Miguel Hidalgo y 

Costi l la y el  estandarte de la Guadalupana surge un nuevo problema, la 

identidad, no aparecen en la primera Consti tución de la República en 1824, 

mucho menos part icipan en su discusión y elaboración. 

 

La conquista no se dio de la misma manera en todo el terr i tor io, por lo que 

para l legar al siglo XX, en otros puntos del país tuvieron que suceder 

enfrentamientos indígenas importantes por cuestiones de explotación y de 

acaparamiento de t ierras; no siempre hubo donde emigrar y por lo tanto hubo 

que enfrentar conf l ictos como la guerra del Yaqui  en Sonora y en Yucatán, 

que culminarían con la Revolución Mexicana de 1910. 

 

En la cuestión terr i tor ial ,  la Ley Agraria del 6 de Enero de 1915, reconoce el 

derecho a la t ierra de las comunidades originarias antes de la colonia, con 

las modalidades de imprescript ible, inal ienable e inembargable, preceptos 

que recoge la consti tución en su reformulación de 1917, sin embargo la 

personal idad jurídica de los pueblos indios no fue reconocida.  

 



Así de esta manera se ent iende que los gobiernos,  desde la época 

independiente hasta el momento, no han estado interesados en el  progreso 

de las comunidades indígenas, por el  contrario lo que busca es la 

homogeneización de los mexicanos más como fuerza de trabajo asalariada 

que como portadores de dist intas culturas, que se encuentran poblando el  

terr i tor io nacional. 

 

Los momentos propiamente de la Revolución Mexicana, fueron impulsados 

por gente mayoritar iamente indígena, junto con otros estratos, cuyos 

objet ivos eran el  reparto de la t ierra,  la desaparición de las haciendas, la 

social ización del trabajo del campo; a esto había conducido el despojo de 

t ierras a las comunidades;  lo que generó la amplia violencia social que 

produjo a uno de sus máximos l ideres,  Emil iano Zapata, en el estado de 

Morelos, quien af irmaba que " la inmensa mayoría de los pueblos y 

ciudadanos mexicanos, no son más dueños que del  terreno que pisan,  

sufr iendo los horrores de la miseria sin poder mejorar en nada su condición 

social ,  ni  poder dedicarse a la industr ia o a la agricultura por estar 

monopolizados en unas cuantas manos las t ierras, montes y aguas"1 pero, 

después del movimiento armado, la Reforma Agraria resultante del 

Consti tuyente de Querétaro, promulgada en 1917, solo si rvió como pal iat ivo, 

como mecanismo para administrar la inconformidad campesina e indígena, 

por la t ierra, al menos hasta los años setenta, 

 

Más adelante se crearon inst i tuciones gubernamentales encaminadas a 

mejorar la relación de las comunidades con el gobierno,  su f inal idad era 

clara, solo eran programas encaminados a calmar los ánimos de la gente 

indígena y mantener los en calma para que no manifestaran sus necesidades 

e intereses sino que atendieran los discursos de los gobernantes, y cuando 

estos requir ieran de sus votos para obtener puestos pol í t icos. 

 

                                                           
1  “Plan de Ayala”, en Magaña, G. 1951. Emiliano Zapata y el Agrarismo Mexicano. Tomo II. Ed. Ruta. México. pp. 
85-86. 



De esta manera se crearon el  Departamento Autónomo de Asunto Indígenas 

(DAAI), el  Inst i tuto Indigenista Interamericano, el Inst i tuto Nacional de 

Antropología e Historia (INAH), el Inst ituto Nacional Indigenista (INI) y la 

propia Secretaría de Educación Pública (SEP), entre muchas otras, cuyos 

objet ivos principales eran la castel lanización y al fabetización de los 

indígenas, promoviendo la perdida de la Lengua Indígena y la cultura propia 

de estos grupos.  

 

Además, los gobiernos emanados de la revolución, implementaron polí t icas 

encaminadas a la integración nacional  y a asimilar a los indígenas a los 

procesos propios de modernización de la economía, capaci tándolos para que 

se dedicaran a las act ividades propias de las nuevas relaciones sociales, 

transformando la cul tura indígena e inculcándoles los valores de la sociedad 

dominante. Los efectos fueron de dist intos t ipos, hasta quienes asumieron el 

orden polí t ico inst i tucional y se convirt ieron en los caciques y otros agentes 

de manipulación y ut i l ización de sus propios pueblos.  

 

No queda duda que todos los gobiernos ya no solamente desde la Revolución 

a la fecha sino desde la creación del Estado nacional, nunca se han 

interesado por los grupos originarios, pr imeros pobladores del terr i tor io 

nacional,  se han negado aceptar que el México desde sus orígenes no es uno 

sólo sino muchos mexicos.  Somos varios grupos los que integramos este 

terr i tor io y tenemos di ferentes rasgos y cul turas y por lo tanto se nos t iene 

que atender de manera dist inta y respetar lo que pensamos y hacemos, de 

acuerdo a nuestros patrones culturales.  

 

En este sentido, los pueblos y comunidades indígenas tenemos cultura y 

conocimientos para aportar en la reconstrucción de este país.  

Consideramos que no es con la erradicación, el ocultamiento y la 

desaparición de los indígenas como mejorarán las relaciones sociales del 

México actual,  sino con la integración y el respeto de las diferencias que 

cada uno de los 62 grupos indígenas más otros grupos y minorías que 

habitamos el  terr itor io. Esto es,  que conjuntamente con el resto de la 



población quienes también están sumidos en la miseria, la gran mayoría 

busquemos e insistamos en el respeto a nuestros derechos civi les, jurídicos y 

sociales como el  derecho a la t ierra, a la educación y al trabajo entre otros 

muchos. 

 

De seguir imponiéndose la polí t ica actual de sometimiento y abandono a los 

grupos débi les, minori tar ios y marginados seguirán las movi l izaciones y 

revueltas sociales, abonando la ruta del  control social  con un número cada 

vez mayor de act ivistas sociales a la l ista de muertos en este país, quienes 

en el  ult imo año sumaron 402 personas, con un promedio de un muerto por 

día y medio que transcurre, f igurando en estos aportes los estados de 

Guerrero, Chiapas y Oaxaca respectivamente; estados en donde de cada 10 

activistas muertos, 7 son indígenas.  

 

Acciones mili tares represivas que buscan inhibir la acción de los grupos 

opositores a la pol í t ica gubernamental  por medio de mensajes int imidatorios 

tales como y secuestros,  cercos y la creación de grupos paramil i tares en las 

zonas señaladas como de alta marginación y donde puede movi l izarse un 

grupo que reclame sus derechos. De esta manera se crea un ambiente 

enrarecido que produce muertos, heridos, detenidos, hostigados y 

amenazados. 

 

Con el surgimiento del EZLN, aparecieron otras formas de expresión del 

act ivismo social ,  la acción directa se sumó a la movi l ización, la 

desobediencia civi l  y la acción armada en muchos casos rebasaron la misma 

sol idaridad y hasta alcanzar niveles de rompimiento con la legal idad, la 

sociedad civi l  rebasó la conducta y act ivismo que los grupos de izquierda 

tradicionales habían tenido hasta ese momento. 

 

La reestructuración social fue en ascenso en el t ranscurso de pocos años. 

Por su parte, la polít ica se convirt ió en un elemento fundamental en manos 

de la sociedad civi l  así como las cuest iones jurídicas y en muchos casos, los 

grupos sociales pasaron de la movi l ización a la ut i l ización de la 



comunicación, como estrategia que permit ió detener la guerra en Chiapas a 

doce días de haberse iniciado el pr imero de Enero de 1994. 

 

De esta manera se da un impulso al movimiento indígena que busca 

insertarse en la vida nacional en la búsqueda de un proyecto mejor de país,  

un país de iguales, donde todos tengamos los mismos derechos y 

obl igaciones, un país más equitat ivo. 

 

Desde aquel los momentos, muchas comunidades indígenas chiapanecos se 

encuentran en una s ituación de autodefensa armada, lo cual es de relevancia 

entre los pueblos indígenas del  terr i torio nacional, porque con su act ivismo, 

los pueblos chiapanecos están reivindicando las causas más nobles, no 

solamente indigenas sino de la población marginada en general .  Las 

acciones que hasta ahora se l ibran en el estado chiapaneco no son violentos 

de parte de los indígenas que respetan la tregua pactada con el  gobierno 

federal de hace seis años, aún con el cerco mil i tar,  cultural,  gubernamental y 

de los medios de comunicación que existen en la zona de conf l icto. Los 

indígenas están haciendo su aporte a la construcción de un México más 

incluyente, a un México donde quepamos todos.  

 

Los indígenas no nos oponemos a los cambios polí t icos en el país sino que 

demandamos se nos tome en cuenta y se nos respete lo que de origen 

somos: el derecho a nuestro terr i tor io y a su usufructo, nuestros recursos 

naturales y a nuestra cultura, también podemos opinar y tomar acuerdos 

acerca de lo que nos pertenece, que podemos hablar de economía, de 

act ividades agrícolas y comerciales, de industr ia y de comunicaciones, pero 

que no se nos siga engañando, que no sea sólo un grupo de r icos quienes 

exploten los recursos de la nación.  

 

A la fecha el movimiento indígena t iene dist intas connotaciones, intereses y 

necesidades.  Además de que entre los propios grupos étnicos sigue 

prevaleciendo la falta de unidad y coincidencia en un planteamiento 



general izado que busque un proyecto unitar io para el mayor número de estos 

pueblos.  

 

En la década de los noventa, los movimientos indígenas que se hacen 

presentes en la vida nacional ya sea como expresión de los pueblos, ej idos o 

comunidades, sociedades productoras,  maestros dando clases en dist intos 

niveles de la educación así como los grupos de emigrados que se organizan 

fuera de sus t ierras de origen buscando como eje principal  el rescate de sus 

culturas, de su lengua y la reinserción a sus comunidades como sujetos. 

 

Esto es, en los úl t imos años del Siglo XX, se advierte un fuerte movimiento 

indígena ya no solamente por el  reconocimiento de derechos sino 

centralmente por el reconocimiento de la diferencia y de la ident idad. 

 

Estos planteamientos y modalidades han encontrado expresiones en la vida 

organizativa a nivel nacional y aún fuera del terr i tor io,  lo que ha l levado en 

muchos estados del país a la formación de empresas comunitarias, 

forestales,  cafetaleras y f rutícolas que se vuelven un medio para obtener 

recursos económicos para los comuneros o ej idatarios de estos poblados y 

por el otro van conociendo y apl icando mecanismos adecuados a la 

ut i l ización de sus recursos sin perjudicar o alterar el medio físico y biológico 

de sus regiones.  

 

F inalmente, la comunicación ha jugado un papel importante y resulta ser uno 

de los elementos que permitió el  tr iunfo social y pol í t ico del EZLN, modalidad 

que terminó con los medios implementados para combatir  al  enemigo en 

décadas pasadas, cuando el gobierno reaccionó al  mediodía del pr imero de 

enero de 1994, los comunicados del  EZLN se habían esparcido por todo el  

mundo. 

 

Sin embargo, la lucha del  EZLN, no necesariamente es la lucha de todos los 

pueblos indígenas, pero es un referente que nos permite comprender la 

orientación polí t ica de los gobiernos que se dicen surgidos de la revolución, 



de la revolución hecha gobierno y aún de los que saben cómo hacerlo. Ante 

lo cual señalamos que los indios estamos invitando a la sociedad civi l  a la 

construcción de: UNA NUEVA CULTURA NACIONAL .  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



DE TEPEUXILA A CIUDAD NEZAHUALCÓYOTL, CHIMALHUACÁN Y 

ANEXAS: Migración indígena en cinco t iempos, de los  años cincuenta a 

f in  de siglo. 

 

Salvador Flores Cruz* 

Carmelo Neri Cruz* 

Concepción Gaytán Vázquez* 

Al icia Cervantes Cruz* 

Gloria Angeles Cruz *  

 

PRESENTACIÓN 

 

La migración es un fenómeno demográf ico que ha afectado a las 

comunidades rurales y urbanas, en dist intos momentos y bajo dist intas 

circunstancias. Tales circunstancias también han tocado a los pueblos 

indígenas, los más afectadas por las polí t icas gubernamentales de reducción 

de recursos económicos para apoyar la producción y comercialización de 

productos de consumo básico. 

 

Como ejemplo que i lustra tal si tuación, destaca la comunidad de Tepeuxi la, 

Oaxaca, ubicado en las faldas de la Sierra Madre Oriental,  al  norte del 

estado, en la zona cuicateca.  Se local iza a una al t i tud de 2,225 Mts s.n.m. 

aproximadamente, al pie del cerro que le da nombre, el cerro CU CÂ, que 

signif ica la casa de la serpiente en cuicateco y en nahuatl  se denomina 

Tepeuxi la, que quiere decir cerro del col ibrí.  

 

En Tepeuxi la la migración inició desde f inales de la década de los cuarenta, 

sin embargo, tal  comportamiento adquiere especial importancia hacia la 

década de los setenta y ochenta, de manera que después de dichas décadas,  

los efectos de la sal ida de población se aprecia en una drástica disminución 

de sus habitantes, lo que coloca a Tepeuxi la en una situación de pueblo de 



viejos, debido a que la mayoría de sus habitantes actuales son personas de 

edad mayor a los 50 años, lo que pone ante el r iesgo de desaparecer en un 

futuro no muy lejano. 

 

Primer t iempo. 

LA DÉCADA DE LOS CINCUENTA. 

 

Hacia f inales de los años cuarenta, Tepeuxi la tenía un número importante de 

habitantes, la gran mayoría hablaban el CUICATECO, que es la lengua 

materna del grupo étnico del mismo nombre, pero en 1948, como una medida 

educativa gubernamental ,  l legó a la comunidad el maestro Severiano (N) que 

prohibió a los alumnos de la escuela que hablaran nuestra lengua y a part ir 

de entonces se fue dejando de hablar poco a poco a la vez que se dieron 

otros cambios en el pueblo, por ejemplo la migración. 

 

En la escuela había una tal cantidad de alumnos que apenas algunos años 

antes, la Secretaría de Educación Públ ica (SEP) había autorizado la 

ampliación de 4° a 6° grado de primaria, con grupos  de por lo menos 40 

chiqui l los por grado. 

 

Debido a que por aquel los años de principios de la década de los cincuenta, 

en Tepeuxi la éramos bastantes, en el campo se trabajaba en lugares lejanos 

como Tierra Cal iente, El Rancho, El  Ojo de Agua, El  Aguacate, lugares en 

donde había que quedarse hasta más de una semana para avanzar con el 

trabajo, y ni que decir de La Montaña, en donde se cult ivaba toda la 

superf icie, además de los lugares más cercanos como El Bejucal,  El Frijolar y 

La Banqueta. Los cult ivos que se hacían era la siembra de maíz y f r i jol 

pr incipalmente. También había duraznos, nueces, aguacate y otros f rutales, 

pero no había manera de venderlos debido a la incomunicación. 

 

                                                                                                                                                                                      
*  Migrantes de Tepeuxila, Oaxaca, integrantes de IÑ CUCÂ, A.C., quienes migraron de Tepeuxila en diferentes 
momentos, lo que les permite advertir los cambios en la fisonomía de la comunidad y el lugar de llegada en la 
ZMCM. 



Para vender unos pocos duraznos teníamos que cargarlos hasta Cuicatlán, 

en donde las personas de aquel lugar nos trataban con altanería. Nuestros 

productos los escogían, dejándonos lo que no les gustaba y nos pagaban al 

precio que se les ocurría. 

 

Las condiciones de vida en el  pueblo eran muy sencil las. No había alumbrado 

eléctr ico, por lo que había que conseguir  ocote en el  monte o ut i l izar candi les 

de petróleo para alumbrarnos por las noches. Tampoco había radios para 

tener noticias de otros lugares, de manera que la alegría eran las reuniones 

de los jóvenes para i r  a cantar, acompañados con guitarra. Respecto a las 

necesidades básicas se satisfacían yendo a comprar hasta el  t iangüis que 

cada semana se efectuaba en Cuicatlán,  en la cabecera distr i tal ,  distante del 

pueblo aproximadamente 30 Km., los que se hacían a cabal lo o caminando, 

empleando 2 días en ir  y volver. Por ejemplo, ante la proximidad de la f iesta 

de los muertos, todo lo necesario se compraba en Cuicatlán. Los f ines de 

semana anteriores a tal f iesta,  era notoria la act ividad de la gente de los 

pueblos de La Sierra que iban a hacer sus compras. Durante los dos f ines de 

semana previos a la f iesta, en el lugar denominado La Barranca, no se 

apagaba una fogata que hacían los caminantes,  debido a que era el  lugar en 

donde quienes iban o volvían de Cuicat lán, l legaban a comer, ut i l izando el 

fuego para calentar sus tort i l las, de manera que unos y otros recogían leña y 

al terminar de comer volvían a avivar el  fuego de tal  manera que por días la 

fogata se mantenía viva en aquel  lugar, en la actual idad prácticamente 

abandonado.  

 

Para completar los gastos de la casa, los tepeuxi leños íbamos a trabajar 

como jornaleros a La Cañada, en la l impia de canales para r iego en San 

Pedrito, la siembra de arroz en El Chi lar,  el  benef icio y cosecha de chi le y 

j i tomate en Cuicat lán, durante algunas semanas del  año, es decir,  las 

act ividades se concentraban en la misma zona. 

 

De tal manera que la migración de Tepeuxi la hacia otros lugares, 

posiblemente se debió a que en 1944 un ciclón que azotó La Sierra originó el 



crecimiento del Río Grande hasta el nivel  del puente por donde pasaba el 

tren que comunicaba por entonces a la ciudad de Oaxaca con la Ciudad de 

México, l levándoselo, incomunicando la zona tanto del rumbo de Tehuacán 

como de Oaxaca, ente lo cual,  los mismos patrones que empleaban a la 

población de La Sierra en Cuicatlán,  San Pedrito, Tomell ín y El Chi lar, 

también se vieron en dif icultades porque los terrenos en donde empleaban a 

los jornaleros se inundó, cubriendo los cul t ivos en donde los jornaleros se 

empleaban. 

 

Después de la inundación de los campos de cult ivo, los tepeuxi leños y otros 

jornaleros en la cañada, íbamos a los campos de labor a local izar las plantas 

de plátano para desenterrar los racimos el fruto, para al imentarnos.  

 

Los productos de primera necesidad se racionaron, de manera que por 

famil ia, apenas les vendían dos k i logramos de maíz, cantidad insuf iciente 

para sostener a una famil ia. Fue a part ir  de aquel  acontecimiento cuando los 

tepeuxi leños nos aventuramos a conseguir trabajo en otras zonas, 

encontrando la ruta de la zona cañera de Veracruz y posteriormente la ciudad 

de México.  

 

La migración se empezó a notar en Tepeuxi la cuando la gente empezó a 

sal i r ,  desde principios de los años cuarenta, pero eran muy pocos los que se 

iban y no volvían.  Iban a trabajar  por temporadas y regresaban al  pueblo. La 

mayoría iba al corte de caña a la zona de Córdoba, Tierra Blanca y otros 

lugares del estado de Veracruz. En esas sal idas, algunos se quedaron por 

aquel los rumbos, pero fueron los menos. Otra parte encontró camino hacia la 

ciudad de Oaxaca y la mayoría se encaminó a la Ciudad de México, de 

manera que cuando quienes sal imos a f inales de los años cuarenta l legamos 

a la ciudad de México, otros ya vivían en la ciudad. Esta sal ida obedecía a la 

necesidad de obtener ingresos que nos permit ieran solventar los gastos de la 

casa. Desde años atrás nuestros padres iban a trabajar por un jornal a La 

Cañada, pero alguien corr ió la voz de que en Veracruz se podía conseguir 



trabajo, y los jóvenes empezaron a ir  para al lá y de por al l í  encontraron la 

ruta hacia la ciudad de México y cambió el rumbo, en busca de t rabajo.  

 

Cuando vine a la ciudad por primera vez l legué con un tío, con quien estuve 

unos meses. Esa primera vez vine de paseo, es decir,  a conocer solamente. 

En aquel la ocasión tenía 12 años, pero,  como me gusta mucho mi pueblo y 

aunque pobres, me daba gusto ver a los muchachos que pastorearan sus 

borregos,  atendían sus milpas o el  poco ganado vacuno que algunos tenían, 

por lo que esta primera vez me regresé.  

 

Para sal ir  del pueblo, a Oaxaca o a Tehuacán, era necesario bajar  hasta 

Tomell ín o Cuicatlán para tomar el tren, uno que pasaba a las 14:00 que le 

l lamábamos El Pasajero y otro que pasaba a las 23:00 horas, l lamado El 

Nocturno. Hasta la ciudad de México se hacían 13 horas en tren más otras 7 

u 8 de Tepeuxi la a la estación del tren más cercana. 

 

Corría el año 1956, ya tenía 20 años, cuando volví a la ciudad con la 

intención de conseguir trabajo. Nuevamente l legué con el t ío que antes 

mencioné, quien por entonces trabajaba en una panadería, en donde 

conseguí trabajo inmediatamente. Por aquel los años no era muy di f íci l 

conseguir trabajo en la ciudad. No eran t rabajos que exigieran muchos 

conocimientos sino más bien requerían esfuerzo f ísico, como en la 

albañi lería, panadería y otros trabajos en las fábricas y otros lugares.  

 

En 1957, ya con la intención de establecerme en la ciudad, busqué un lugar 

en donde establecerme para hacer una v ivienda. El lugar que se prestó a mis 

posibi l idades fue la colonia Atlacomulco, que por aquel  entonces pertenecía 

al municipio de Chimalhuacán, esto es, no exist ía todavía el municipio de 

Nezahualcóyotl .  Dicha colonia se iba poblando con los migrantes que 

l legábamos de dist intos puntos del país.  

 

Era impresionante ver las telarañas de alambre por medio de los cuales nos 

conectábamos al alumbrado, con la f inal idad de tener electr icidad en 



nuestras casas. Cuando había interrupción de la corr iente eléctr ica había que 

correr hasta donde estaba la toma de corr iente, para cuidar los alambres 

para que no cambiaran de dueño. 

 

Para tener agua había que hacer largas f i las para obtener lo necesario para 

las necesidades de la casa. 

 

Por aquel  entonces,  vivir  en lo que ahora es Ciudad Nezahualcóyot l  era un 

reto: en la época de calor hacía unas tolvaneras que cubrían todo y en la 

época de l luvia,  se convertía aquel lo en lodazal . Sin embargo, lo soportamos 

con la f inal idad de obtener un lugar dónde vivir .  

 

Entre los establecimientos más importantes que había por esos años 

destacaba el  cine de la colonia Maravi l las, al que íbamos caminando, 

atravesando los l lanos porque no había la cantidad de casas como ahora. 

 

Hacia principios de la década de los sesenta f raccionaron los espacios que 

ocupan las colonias Aurora, Hoy Benito Juárez y otras más hacia el Bordo 

Xochiaca,  con lo que fue creciendo rápidamente Ciudad Nezahualcóyotl ,  que 

se convirt ió en municipio en 1964, siendo su primer presidente el Ingeniero 

Jorge Sáenz Knot. Pero esa es otra historia. Ahora soy t ransport ista en 

Ciudad Neza y sigo viviendo en la colonia Atlacomulco. 

 

Segundo t iempo. 

LA DÉCADA DE LOS SESENTA. 

 

Ya para los años sesenta se notaban dist intos cambios tanto en las formas 

de comportamiento y vida del pueblo debido a la inf luencia de los migrantes.  

 

Respecto a la cantidad de población en el pueblo, todavía no se notaba la 

diferencia que iba quedando entre los migrantes y los radicados en la 

comunidad pero, algunos cambios eran ya bastante notorios.  Por ejemplo, en 

el pueblo ya empezaron a notarse los radios. Cerca de la escuela había una 



t iendita cuyo dueño, el  señor Francisco Angeles ya tenía uno, el cual  

sintonizaba en la estación que da la hora nacional. Durante el  recreo, los 

alumnos de la escuela nos reuníamos frente la t ienda para escuchar la hora. 

En part icular no podía resolver la duda de cómo funcionaba tal aparato, por 

dónde hablaban o de qué tamaño eran las personas que hablaban. 

 

Termine los estudios de primaria en el año de 1964, a la edad de 14 años y 

en el 65 empecé a t rabajar en el campo, de jornalero. Mi pago era de $ 5.00 

o 3 ki los de maíz,  debido a esto nuestra al imentación consistía en tort i l las y 

tort i l las a las que se agregaban fr i jol  y salsa y en las f iestas algo de carne.  

El  año de 1966 empecé a servi r a mi pueblo mediante el servicio de pol icía 

semanero. Esta labor la real izaba l levando recados a los vecinos de la 

comunidad y correspondencia del  Ayuntamiento a los pueblos que integran el 

municipio y a Cuicatlán, la cabecera distr i tal  y judicial.  

 

La forma de vida en el pueblo seguía casi  igual a como la ref i r ió el 

compañero, correspondiente a la década de los cincuenta. Se trabajaba en 

lugares lejanos debido a que había la necesidad de al imentar a una 

población numerosa. A f inales de la década de los sesenta, con trabajo 

comunitario, es decir a base de tequio, la gente de Tepeuxi la entubó el agua 

de un manantial distante del pueblo como 5 Km., en un arroyo denominado El 

Chapulín para instalar su red de agua entubada, dejando casi  en el abandono 

los manant iales que en la comunidad había y de donde se abastecían de 

agua 

desde fechas inmemoriales. 

 

Las compras de lo necesario en la casa se hacía hasta Cuicatlán, a donde 

íbamos caminado o a cabal lo. La vida seguía aproximadamente el mismo 

r i tmo. 

Por aquel los años ya eran pocos los tepeuxi leños que iban a trabajar a La 

Cañada, en donde iban cambiando también las formas de trabajo. La 

plantación de caña que anteriormente se producía se iba susti tuyendo poco a 

poco por plantación de mango, por lo que el trabajo se iba haciendo escaso y 



especial izado. Ahora quienes empleaban jornaleros demandaban 

especial istas en el corte de mango, por e jemplo. 

 

También se había reducido el número de quienes iban al corte de caña a las 

zonas de Veracruz, sin embargo seguía siendo una opción para algunos.  

 

En mi caso todavía me tocó ir  a tal trabajo, en el  año 1964.  El corte de caña 

es un trabajo demasiado pesado para los originarios de La Sierra debido a 

que no teníamos idea de cómo real izarlo.  

 

Los patrones buscaban la mejor manera de aprovechar nuestro trabajo, por lo 

que si la caña era delgada que parecían vari tas, nos pagaban el corte por 

tonelada. Así estuvimos durante un mes, t iempo en que nuestra comida nos 

la proporcionaba una viej i ta quien nos la f iaba. El caso es que al  término del 

mes, debido a la mala paga, el salario no nos alcanzó siquiera para cubrir 

nuestra deuda con la buena señora, de manera que le dimos todo el dinero 

que alcanzamos de raya del  mes, quedándole a deber todavía. Ante tal 

si tuación decidimos dejar el  trabajo, pero no podíamos sal ir  de día, por lo 

que decidimos hacerlo por la noche, de manera que después de entregarle 

todo el dinero obtenido a la señora, nos fuimos a descansar a l jacalón de los 

cortadores y una vez que percibimos que los demás compañeros empezaban 

a roncar,  uno a uno fuimos sacando nuestros morrales y sal imos huyendo de 

San Vicente Camalote, caminando toda la noche, rumbo a Córdoba, a donde 

l legamos amaneciendo. 

 

Era tanta nuestra hambre y al no tener ningún centavo nos quedó el  recurso 

de vender nuestros machetes y las l imas y con los centavitos obtenidos 

compramos tort i l las y chi les verdes,  dándonos un banquete.  

 

Después de tan del icioso almuerzo descansamos a la sombra de un árbol  que 

tuvimos por hotel ese día. En Córdoba conseguimos el mismo trabajo,  de 

cortadores de caña. La paga parecía un poco mejor, 18 centavos el manojo 

de 25 cañas, es decir teníamos que cortar al rededor de 80 manojos diarios 



para poder obtener alguna paga regular. Esta parte de la aventura duró otro 

mes, después de lo cual  nos regresamos para el pueblo. Cabe mencionar que 

en Córdoba ya no quedamos a deberle a nadie y tampoco sal imos huyendo 

sino que nos fuimos en camión de Córdoba a Tehuacán y ahí  tomamos el tren 

Pasajero que nos dejó a las dos de la tarde en San Pedri to, de donde 

caminamos para l legar al pueblo a las nueve de la noche aproximadamente, 

sin dinero; porque el pr imer mes no nos alcanzó para comer y el segundo 

apenas fue suf iciente para no deber la comida y pagar el  pasaje de regreso, 

de manera que después de dos meses regresamos al pueblo sin dinero, pero 

con la sat isfacción de haber recorr ido algo de mundo. Algunos de los 

compañeros de aventura viven en el pueblo, como Genaro Cruz Velázquez y 

otros, a quienes tendré en el recuerdo por las aventuras que con el los viví.  

 

Como el corte de caña no parecía un empleo favorable, en 1966 me decidí  a 

sal i r  del  pueblo, pero ahora con otro rumbo. Tenía un hermano en la ciudad 

de México, por lo que ya tenía una referencia, con quien l legar. También 

tenía amigos, con quienes había terminado la primaria y quienes sal ieron del 

pueblo luego de terminar sus estudios.  

 

Corría el mes de jul io cuando fui  con mi hermano Lázaro a Cuicatlán, en 

donde encontré a mi amigo Apolinar Velázquez quien me invi tó a la ciudad de 

México. Desde luego que me animé y tomé el t ren. 

 

Llegué a una panadería que queda por la colonia Santa María la Ribera, en 

donde trabajaban varios amigos, con mi hermano. En aquel lugar 

acomodábamos periódico en el piso para dormir, cerca de los hornos, para no 

sentir  f río. También tenía varios amigos que vivían en Ciudad Nezahualcóyotl  

y otras zonas de la gran urbe.  

 

Más adelante mi hermano y yo, conseguimos trabajo por el sur de la ciudad, 

de manera que nos insertamos al medio urbano en otras condiciones y 

rumbos dist intos. 

 



Por aquel  entonces,  por el sur los l ími tes de la ciudad l legaban hasta lo que 

es ahora Ciudad Universi tar ia, el pedregal de San Angel y por el rumbo del 

Ajusco prácticamente eran lugares de paseo porque estaban deshabitados. 

Por el rumbo de Contreras, ir  a los Dinamos era un paseo. Por el rumbo de 

Tulyehualco, la ciudad no iba más al lá de Culhuacán, el  Cerro de la Estrel la y 

algunas colonias ubicadas al  margen izquierdo de la Calzada Ermita 

Iztapalapa. Más aún, la zona por donde ahora se local iza el  Hospital 

Zaragoza el ISSSTE eran inmensos l lanos cubiertos de pastizales, en donde 

se podía ver vacas pastando. 

 

Por el norte eran notorios los l ímites de la ciudad mucho antes de los cerros 

de Cuautepec y otros puntos que ahora aparecen totalmente cubiertos de 

casas. Como nos íbamos por tren, después de la estación de carga de 

Pantaco, el tren recorría amplios l lanos en donde se veía pastar vacas y 

ovejas. La estación de Xalostoc estaba fuera de la ciudad, era parte de la 

provincia, por aquel los años, ahora está absorbida por la mancha urbana 

totalmente. 

 

Respecto a la cuest ión del trabajo, no era muy dif íci l conseguir uno en la 

ciudad. A las act ividades que mencionó Salvador,  agregaría que una 

actividad ampliamente socorr ida era el trabajo que desempeñaban las 

mujeres migrantes en casa, las trabajadoras domésticas. 

 

Cabe destacar que el  nivel salarial  en aquellos años era bastante mejor en 

relación con el  salar io actual.  El salario mínimo cumplía con una función de 

cubrir  las necesidades básicas de una fami l ia. Muchos de nosotros 

encontramos trabajo ya sea en fábricas u otros trabajos, sujetos al salario 

mínimo. 

 

Ya desde por aquel los años los migrantes teníamos la intención de 

organizarnos. Con tales propósitos nos reuníamos en la estación del  

ferrocarr i l  en Buenavista, en la Lagunil la y otros lugares. Nos contábamos 

nuestras anécdotas y la si tuación que vivía de cada uno. También nos 



comunicábamos en donde había trabajo y qué t ipo de personal sol ici taban, 

esto es, nos apoyábamos para conseguir trabajo. 

 

Lo boni to era la convivencia, no dejar de vernos, como antecedente de lo que 

ahora intentamos en la Asociación IÑ CUCÂ, A.C. 

 

Asimismo intentábamos contr ibuir al  mejoramiento de las condiciones de vida 

de nuestros hermanos y amigos que viven en el pueblo, a t ravés de una mesa 

direct iva. Esta forma de organización, aunque no en forma constante se 

mantuvo hasta hace 4 años cuando anal izamos qué t ipo de organización nos 

favorecería, concluyendo en la forma de nuestra asociación.  

 

De esta menera, los migrantes nos hemos reunido de forma espontánea o en 

forma organizada, con la pretensión de reincorporarnos a la comunidad de 

Tepeuxi la y no perder el vínculo entre nosotros, los emigrados y con la 

comunidad, en una relación de reconocimiento de derechos y obl igaciones. 

 

Tercer t iempo 

LA DÉCADA DE LOS SETENTA 

 

La década de los setenta fue de cambios decisivos tanto en lo personal  como 

para el pueblo. En lo personal , vivía en una casita de tejas y paredes de 

pal i tos y todavía había casas con techos de sotol y zacati l lo, que eran las 

casas tradicionales del pueblo hasta aquel los momentos las cuales fueron 

cambiando hasta predominar las de muros de adobe y techos de tejas y en 

los años recientes la construcción de casas ut i l izando cemento y otros.  

 

En el  plano regional,  fue durante esta década cuando se construyó la porción 

Tehuacán-Oaxaca de la carretera que desde entonces comunica a tales 

ciudades con la zona de La Cañada. Ésta vía de comunicación tuvo diversos 

efectos sobre la vida regional . En primer término, los productos que 

anteriormente se transportaban por ferrocarr i l ,  ahora podían transportarse 

por carretera y más rápido además de faci l i tar la movi l idad de personas. En 



segundo lugar, a part i r  de tal  obra se iniciaron los caminos que f inalmente 

establecieron la comunicación con las cabeceras municipales y demás 

comunidades de la zona. 

 

En el caso específ ico de Tepeuxi la, entre los años 1973 y 1974 de hizo un 

intento por construir la carretera por medio de un programa gubernamental 

denominado “caminos de mano de obra”, por medio del cual se pretendió 

proporcionar empleo remunerado a diversas comunidades para que 

part iciparan en la construcción de obra carretera para su comunicación con el 

resto del estado por este medio. Provenientes de Teponaxt la, San Andrés, 

T lacolula,  Tepeuxi la y Tutepetongo, grupos numerosos de personas iniciaron 

la empresa de abrir  una carretera con pico y pala, desde el  lugar conocido 

como “Matamba”, intentos que se quedaron eso, en i lusiones ante el  reto que 

plantea abrir  la peña a profundidades de más de 20 metros con herramientas 

elementales. 

 

El  deseo de tener una vía de comunicación también motivó a los tepeuxi leños 

iniciar la excavación de su camino carretero del pueblo hacia el occidente, es 

decir hacia la civi l ización, iniciando la obra en la ori l la del pueblo, abajo del 

panteón hacia El Obispo, deteniéndose cuando se encontraron con una roca 

que no podían romper don pico y pala.  Este intento se f rustró y fue hasta 

años después cuando se inició propiamente la obra, con maquinaria y el 

instrumental adecuado, hasta que f inalmente en 1994, l legó a Tepeuxi la, 

avanzando por tramos cortos, avanzando como una serpiente que se 

desl izaba entre cerros y montes, estando pendiente un tramo por construir  

para integrar a la comunidad Teponaxtla.  

 

Los efectos de tales obras en la vida regional  fueron diversos.  En primer 

lugar, se acabó con el monopolio de los grandes comerciantes establecidos 

en Cuicatlán sobre la región.  Apel l idos como Espina, Osante, Arias y otros, 

de origen español, quienes por décadas controlaron la economía regional 

fueron decl inando paulat inamente hasta desaparecer. En segundo lugar, el 

acercamiento de la carretera a los pueblos también l levó el  comercio,  de 



manera que se fue olvidando la tradición de ir  al  t iangüis regional. La 

carretera por lo tanto tuvo un efecto doble sobre la cultura regional . Como 

efecto benéf ico, faci l i tó la comunicación y traslado de mercancías, de tal 

manera que la compra de los productos manufacturados fue menos dif íci l  en 

tanto la venta de los propios se pudo hacer con otros intermediarios cuyo 

trato fue dist into del racista y excluyente que pract icaban los habitantes de 

Cuicatlán con quienes proveníamos de cualquier pueblo, t ratándonos de José 

y María como genérico despectivo, pero, en contraparte, como efecto no 

deseado contr ibuyó a la dispersión y alejamiento entre los pueblos al el iminar 

uno de los puntos de encuentro regional que era justamente el t iangüis 

regional, con lo cual  se acentuó el otro proceso que venía desde la década 

de los cincuenta en algunas comunidades:  la migración, ante la falta de 

polí t icas gubernamentales que promovieran el  arraigo en nuestras 

respectivas comunidades y propiciaran el  intercambio cultural y económico. 

 

Hacia f inales de la década de los setenta, se advertía la disminución de 

gente en el pueblo,  los efectos de la migración empezaban a notarse, sin 

embargo, la cantidad de habitantes de Tepeuxi la era aún importante, de 

manera que los espacios de trabajo seguían siendo los antes mencionados,  

especialmente La Montaña, Tierra Caliente,  como los lugares más lejanos. 

Algunas personas aún trabajaban en El Rancho pero eran los menos, en 

tanto que lugares como El Aguacate, el Ojo de Agua y otros parajes del  

rumbo ya estaban prácticamente abandonados, ya no se trabajaban, como 

primeros indicios de la reducción de gente en la población.  

 

Durante la década de los setenta también ocurr ieron otros acontecimientos 

en la comunidad que pueden haber inf luido en el  aceleramiento de la 

migración. En una intervención desafortunada del gobierno en el conf l icto de 

l ími tes que t ienen desde muchos años atrás Tepeuxi la y Tutepetongo, obl igó 

a los pueblos en cuestión a intentar  un arreglo entre el los en 1971, en un 

encuentro en donde estuvo a punto de derramarse la sangre debido a una 

emboscada que los de Tutepetongo habían puesto a los tepeuxi leños. En tal 

negociación no se l legó a acuerdo, pero,  los tepeuxi leños decidieron cambiar 



su camino hacia Cuicatlán para pasar por El  Cacique, evi tando pasar por 

Tutepetongo, pese a lo cual,  t iempo después,  murieron dos personas de 

Tutepetongo en circunstancias no aclaradas, involucrando a personas de 

Tepeuxi la en el asesinato, bajo el  pretexto del conf l icto de l ímites. La 

segunda de tales muertes ocurr ió en los primeros meses de 1977, en los 

l ími tes con Tlacolula. Los de Tutepetongo recogieron y sepultaron a su 

muerto en Tlacolula y regresaron a su pueblo, en donde acordaron cobrar la 

afrenta. El cobro fue mediante emboscada que pusieron a los de Tepeuxi la 

en un día domingo,  en que regresaban de Cuicatlán, en los l ímites entre 

Tepeuxi la y El Cacique. 

 

En el atentado murieron dos personas de Tepeuxi la, quedando gravemente 

herido uno más. Los culpables de los atentados, de uno y otro pueblo no 

fueron castigados en tanto que las respectivas fami l ias de los tepeuxi leños 

se desintegraron y dispersaron, contr ibuyendo a la reducción de habitantes 

de la comunidad. 

 

Respecto al movimiento migratorio, era evidente que la población iba en 

retroceso. Los migrantes de la década de los setenta eran en su mayoría 

menores de edad, esto es, los adolescentes de 12 a 14 años que terminaban 

sus estudios de primaria, se iban enseguida con los fami liares que radicaban 

en otros lugares, centralmente en la Zona Metropol i tana de la Ciudad de 

México (ZMCM). Este cambio en la estructura de la migración se debe a que 

ya se plantearon entre otros objet ivos el motivo del  estudio,  es decir,  ya no 

se migraba solamente en busca de t rabajo y mejoramiento de ingresos 

directamente sino en busca de un mejoramiento para el  desempeño de 

alguna actividad, de manera que podemos identif icar entre los nuevos 

migrantes a quienes hicieron estudios de dist into t ipo, desde estudios 

técnicos y of icios hasta l icenciatura y posgrados, con una característ ica, 

ninguno de el los ha vuelto a la comunidad a desempeñarse profesionalmente 

y quienes en lo han intentado lo han hecho más con el propósi to de 

benef iciarse en lo personal y no para contribuir al  mejoramiento de las 

condiciones de vida de los habitantes de la comunidad. Es decir,  que pese a 



su origen indígena, entre los migrantes ha tendido a prevalecer una visión 

individual ista y no la comunitaria. 

 

Respecto al  comportamiento poblacional  de la ZMCM por aquel los años era 

de un crecimiento descontrolado. Basta recordar que en uno de sus informes 

de gobierno, Luis Echeverría reconoció el derecho de poseer una pedazo de 

t ierra con f ines de vivienda, después de lo cual se formó el mayor 

asentamiento irregular, no solamente de México sino de toda Latinoamérica, 

en la zona de Los Pedregales, en la delegación de Coyoacán, en donde de 

un día a otro se asentaron, según estudios efectuados al respecto, más de 70 

mil  personas.  

 

Fue la década de un crecimiento desmedido de la mancha urbana de la 

ZMCM debido entre otros muchos factores a que aún no era muy di f íci l 

conseguir trabajo en el medio urbano, sobre todo en el centro del país,  

aunado a lo anterior, el  salario mínimo no era tan mínimo como en la 

actual idad sino que alcanzaba para cubri r  las necesidades básicas de una 

famil ia promedio y, si  a el lo sumamos la cr isis que ya se abatía sobre el 

campo, podemos expl icar el comportamiento poblacional  del pueblo a la 

ciudad. 

 

Cuarto t iempo 

LA DÉCADA DE LOS OCHENTA 

 

Mis recuerdos y referencias de la si tuación de Tepeuxi la son escasos debido 

a que quedé huérfana de padre a la edad de dos años y ante la dif icultad de 

sobrevivi r  en el pueblo ya que mi mamá no pudo seguir cul t ivando las t ierras 

de la famil ia de mi padre, el  resto de la famil ia tuvimos que emigrar hacia los 

suburbios de la ciudad de México, cuando tenía seis años, pero,  algunas 

imágenes del pueblo se me han quedado y algunos otros acontecimientos los 

conozco por información directa, de comentarios y plát icas con familiares y 

amigos. 

 



Una de las imágenes más vivas que retengo del  pueblo es de la escuela, en 

donde todavía había un numeroso grupo de alumnos de manera que cada 

grupo y grado tenía bastantes alumnos. 

 

Respecto a los hábitos comunitarios, no había muchos cambios. Cada familia 

era responsable de l impiar, cada domingo, la porción de cal le que le 

correspondía según la ubicación de la vivienda. Los tequios eran una 

tradición que permitía la conservación de cal les e instalaciones, de manera 

que tenía un peso importante entre las act ividades de la comunidad. 

 

En el  año 1980, se instaló un albergue para dar atención a los alumnos de la 

escuela, proyecto que de haberse administrado adecuadamente hubiera sido 

una importante al ternativa para la educación de los niños,  no solamente de la 

comunidad sino del  municipio, pero,  desafortunadamente, la administración 

fal ló y el proyecto solamente duró en año mencionado. 

 

En lo que empezó a cambiar notablemente la comunidad en la década de los 

ochenta fue que fue en las act ividades productivas. Los efectos de los 

agroquímicos empezaron a notarse: la gente empezó a dejar de trabajar en 

las t ierras lejanas de la comunidad, las más férti les para cult ivar en los 

lugares cercanos ya que con los fert i l izantes químicos, aumentó 

considerablemente la producción.  

 

La inf luencia del mercado también empezó a notarse en el cambio de 

cult ivos. De los amplios cult ivos de maíz y f r i jol  se hacía anteriormente, 

durante algunos de los años ochenta, los tepeuxi leños cult ivaron chícharo, el 

cual les permitía un buen nivel de ingresos,  sin embargo la demanda de tal  

producto fue de solamente algunos años, por lo que rápidamente dejaron de 

cult ivarlo.  Hacia f ines de los ochenta,  empezó a tomar importancia los 

f rutales,  de los que desde años antes se producían en baja escala en la 

comunidad, como duraznos, nueces, granada y aguacate,  pr incipalmente. 

 



Otros acontecimientos inf luyeron en esta transformación,  como el inicio de la 

construcción de la carretera, cuyo avance fue abriendo la posibi l idad de que 

los compradores de tales productos se acercaran a la zona, faci l i tando la 

comercial ización, así,  hacia mediados de los ochenta,  el camino de terracería 

l legó hasta Tutepetongo, un pueblo próximo a Tepeuxi la a una distancia de 

13 Km., hasta donde íbamos los días en que l legaban los compradores a 

l levar los productos de la comunidad. 

 

Con el acercamiento de la carretera a Tepeuxi la,  también fue ampliándose 

hacia otros puntos.  Hacia la Sierra l legó a municipios como Santa María y 

Pápalo, a part ir  de donde las obras que f inalmente comunicarían hacia otros 

puntos continuó por varios años más, lo mismo sucedió hacia la zona de La 

Mixteca. Con la l legada de la carretera a la sierra, fue ampliándose el 

comercio hacia las comunidades,  lo que originó la pérdida de la importancia 

regional que hasta esos años mantuviera como centro económico y como 

cabecera distr i tal  Cuicatlán. Los centros comerciales que por décadas 

controlaron la región desde Cuicat lán, desaparecieron.  

 

El  t iangüis regional que se celebraba los sábados perdió importancia, de 

manera que Cuicatlán tuvo que cambiar de f isonomía y act ividades. A part ir  

de aquellos años, Cuicatlán se convirt ió en un centro de distr ibución de 

mercancías y pasajeros hacia los dist intos puntos de la región. Es decir,  que 

durante la década de los ochenta se dieron cambios que impactaron las 

formas de vida comunitaria y la convivencia regional.  

 

Otro cambio notable efectuado durante esta década fue la electr i f icación de 

la comunidad. Con la part icipación de los migrantes, se efectuó la obra de la 

electr i f icación, cuya inauguración se efectuó en el  mes de junio de 1988. En 

la real ización de esta obra es importante destacar la part icipación de los 

migrantes, quienes aportaron una parte de los recursos para la real ización de 

la obra. El  tequio2 es otro elemento de destacar debido a que representa una 

                                                           
2  El transporte de los postes se efectuó mediante arrastre con yuntas, desde Tutepetongo a Tepeuxila, a una 
distancia aproximada de 15 Km., hasta donde fueron transportados por medio de vehículo; a partir de donde lo 



organización para el  trabajo que posibi l i tó la realización de la obra, ya que 

de otra manera no se hubiera real izado, debido a los altos precios de los 

trabajos, pr incipalmente el transporte de los postes para el  tendido de los 

cables para la distr ibución de la corr iente. 

 

Otro elemento de primera importancia fue que por medio del esfuerzo de los 

padres de famil ia, un comité de vecinos inició la gest ión de la escuela 

telesecundaria, ampliando con su instalación la atención escolar de los niños 

después de la primaria. 

 

Otro de los cambios más notables en la comunidad y el municipio fue que los 

puestos de representación municipal se empezaron a disputar, inclusive por 

medio de la intervención de los part idos polí t icos, iniciando su presencia el 

Part ido Revolucionar io Inst i tucional (PRI), part ido que cobi jó las acciones de 

varios de los ayuntamientos de aquellos años. La visión de servicio que antes 

habían tenido los cargos de representación dejaron de serlo para convert ir los 

en puestos de disputa de intereses de grupos y no de la comunidad, como 

sucedió hasta muy pocos años antes.  Como resultado, además del periodo 

mencionado, otros también terminaron en conf l ictos internos. 

 

Es decir,  los cambios iniciados durante la década de los setenta, se 

acentuaron durante los ochenta, de manera que heredan una serie de 

situaciones que en los noventa van a cobrar signif icado en otro sentido.  En la 

búsqueda de reinserción de los migrantes a la comunidad. 

 

                                                                                                                                                                                      
hicieron los vecinos del pueblo por medio de tequio, juntándose en cuadrillas de ente 12 y 15 personas, con una 
yunta que remolcaba un poste, en viajes de entre 7 y 9 horas. Numerosas anécdotas se tejieron en torno al 
trabajo de transportar los postes. Una de ellas dice que el expresidente municipal del periodo 1984-1986, quien 
terminó mal su mandato, enredando la situación del municipio con un dinero que no quería entregar; al ir por los 
postes, con su respectiva cuadrilla, unció sus bueyes para que jalaran uno. Era una yunta de animales muy 
grandes, en comparación con los criollos del lugar, pero que al momento de jalar, no respondieron, mientras que 
otras cuadrillas que llevaban yuntas de animales menores, los rebasaron por el camino. Ante la desesperación 
del amo para que los animales jalaran el tronco, un vecino que iba con otro grupo comentó en cuicateco: “esos 
toros tienen la panza llena de billetes por eso no aguantan jalar el poste”. Por otro lado, es importante destacar el 
trabajo del tequio debido a que haciendo una evaluación de los precios posibles por jornal de los comuneros, de 



El acompañante no deseado de los cambios en la comunidad fue el paulat ino 

despoblamiento de la comunidad. Fue durante los años ochenta cuando 

empieza a notarse el  despoblamiento, tendencia que se acentúa en la últ ima 

década del Siglo XX. 

 

En contraparte, mi  l legada a la Zona Metropol i tana de la Ciudad de México 

(ZMCM), ocurre en momentos en que la colonización de Ciudad 

Nezahualcóyotl  ya se había completado, de manera que los espacios en 

donde se asentaba la gente por aquel los días era la zona de San Miguel 

Teotongo, que reproduce el nombre de una comunidad de la Mixteca, debido 

a la mayoría de población que se asentó en tal  espacio. Llegué a la Colonia 

Santa Martha, de donde nos cambiamos a Ciudad Nezahualcóyotl  y de ahí  a 

Chimalhuacán, en donde hasta el momento habita la famil ia. 

 

Durante el  transcurso de los ochenta, las posibi l idades de encontrar trabajo 

eran mucho menores que en los años anteriores,  conforme lo han expuesto 

los compañeros que me antecedieron.  Esto lo percibí  más con las 

experiencias de mis hermanos, quienes por aquel los años tenían trabajos de 

un ingreso medio, pero, f inalmente se decidieron a dejar aquel los empleos 

para probar suerte en los Estados Unidos, esto es, la si tuación económica de 

los años ochenta empujo a muchas personas que habiendo conseguido un 

trabajo en la gran ciudad, optaron por dejarlos para emprender otra búsqueda 

en otros lugares, fuera del  país, ante la imposibi l idad de obtener los empleos 

e ingresos que se obtenían algunos años antes.  

 

El  crecimiento poblacional de la ciudad de la ZMCM durante los ochenta 

empieza a detenerse notablemente debido a que se convierte en escala 

migratoria, de donde quienes habían l legado en búsqueda de alguna 

expectat iva de vida, ahora reemprenden la aventura hacia el extranjero. Pese 

a lo cual,  las zonas que por aquel los años se estaban poblando, quedaban ya 

muy distantes de las que los compañeros han mencionado. 

                                                                                                                                                                                      
habérseles pagado, el presupuesto disponible no hubiera alcanzado para el pago de la mano de obra, ante lo 
cual, la obra no se hubiera realizada. 



Quinto t iempo. 

LA DÉCADA DE LOS NOVENTA . 

 

Hacia principios de la década de los noventa la comunidad de Tepeuxi la 

había cambiado notablemente. Si 10 años antes la gente trabajaba en 

lugares distantes del pueblo, en los años recientes no solo ya no se trabajan 

aquellos lugares que se mencionaron en la primera intervención sino que se 

ha reducido notablemente la superf icie de cult ivos. 

 

Además, se han modif icado notablemente los mismos cul t ivos, entre los que 

destacan ahora los de j i tomate y algunos f rutales. También destaca la 

l legada de la modernidad mediante la ut i l ización de fert i l izantes y otros 

agroquímicos ut i l izados en los cult ivos. 

Por otro lado, fue durante los noventa cuando la carretera l legó hasta el 

pueblo, de manera que la ruta de camino de herradura a Cuicatlán quedó 

def ini t ivamente atrás ya que para cualquier necesidad, pude hacerse el 

recorr ido por medio de autotransporte.  

 

Respecto a las tradiciones, usos y costumbres, muchas se han perdido o 

están en proceso de erosión,  como la celebración del día de muertos, en la 

cual ya no se advierte la emoción que antes se ha referido.  Ahora la 

celebración pasa desapercibida debido a que los muchachos ya no tocan las 

campanas como se ha mencionado, además de que ya no hay muchachos en 

el pueblo.  

 

El  número de habitantes de la comunidad ha descendido de tal  manera que 

en la escuela primaria apenas si  hay unos 80 alumnos y la telesecundaria se 

mantiene con alumnos provenientes de otras comunidades como San Andrés, 

Teponaxtla y El Cacique porque del pueblo hay pocos alumnos. 

 

La población mayor osci la entre las 200 y 250 personas, de las cuales la gran 

mayoría son de edad mayor a los 45 años, esto es, ya no están en edad 

reproductiva, lo que implica la tendencia a la desaparición del  pueblo, pese a 



que las condiciones de vida han mejorado ya que a f inales de los ochenta, 

con la part ic ipación de los migrantes, se obtuvo la electr i f icación del  pueblo, 

asimismo con la part icipación de los migrantes, se obtuvo la carretera, la 

cual l legó al pueblo en 1994, más adelante fue instalada una l ínea telefónica, 

contr ibuyendo a faci l i tar la comunicación de los migrantes con sus famil iares, 

elementos que de alguna manera han contr ibuido a modif icar la forma de 

vida, pero pese a todo el lo, la población sigue migrando, ahora ya no 

solamente a las ciudades nacionales sino hasta los Estados Unidos.  

 

Este comportamiento de los migrantes se debe centralmente a la caída 

salarial  y la reducción de empleos en los centros urbanos nacionales durante 

la últ ima década del  siglo XX. Lo que a su vez ha impactado el crecimiento 

urbano con el poblamiento de lugares tales como Chalco,  cuya población 

conforme al censo de población de 1995, el 90% son indígenas, de los cuales 

más del 50% son originarios de los estados de Oaxaca y Guerrero. 

 

El  poblamiento de Chalco indica que municipios como Ciudad Nezahualcóyotl  

y Chimalhuacán, que alcanzaron su auge en los setenta y ochenta ya durante 

la década de los noventa estaban sobrepoblados y la migración continuaba. 

Lo mismo sucedió con espacios como Santo Domingo, que fuera en los años 

setenta el mayor asentamiento irregular, no solamente en México sino de 

Latinoamérica, cuyas consecuencias son el asentamiento poblacional en las 

faldas del  Ajusco y otros lugares de importancia vi tal  para la ciudad. 

 

Como se trasluce a través de las presentaciones anteriores, conforme la 

mancha urbana de la Zona Metropol i tana de la Ciudad de México (ZMCM) fue 

incrementando, el pueblo de Tepeuxi la fue reduciéndose, en todos los 

sentidos,  expresados en la contracción de su número de habi tantes, pérdida 

de usos, costumbres y tradiciones y centralmente, el abandono cada vez más 

acentuado de la lengua materna, como elemento central de la cultura 

cuicateca de Tepeuxi la. 

 



Sin duda que tal  si tuación la vivieron otros pueblos,  pero, nosotros 

planteamos la real idad de nuestro pueblo. 

 

Tal si tuación es expl icable a part ir  de las pol í t icas gubernamentales 

orientadas hacia el campo, no solamente de los años recientes sino desde 

los años setenta, acentuados en las dos últ imas décadas del  Siglo XX, 

polí t icas que no han contr ibuido a mantener un nivel  de vida de los 

campesinos e indígenas sino que por el  contrario, los han sumido en una 

situación de sobrevivencia solamente, ante lo cual , tales pueblos se han vista 

en la necesidad de encontrar alternativas a sus condiciones de vida. 

 

De ahí que en la actual idad, la migración ya no represente solamente una 

estrategia de sobrevivencia sino sobre todo un mecanismo de reproducción 

social  y fundamentalmente identi tar io, es decir,  que muchos de los pueblos 

migrantes, ahora ya no lo hacen solamente como un mecanismo por medio 

del cual obtener recursos para su sobrevivencia o para apoyar la 

reproducción de sus comunidades sino como una forma de reconsti tuirse 

orgánicamente, desde sus nuevos lugares de residencia. 

 

Esta preocupación es la que permea los ánimos de los grupos indígenas 

migrantes por organizarse en sus nuevos espacios de vida,  demandando del  

resto de la sociedad su reconocimiento como part icipante en la construcción 

tanto del espacio f ísico, sea como fuerza de trabajo barata, pero 

centralmente su reconocimiento como sujetos de derechos cívicos, jurídicos y 

sociales, poniendo en el centro de sus aspiraciones el rescate,  

fortalecimiento y difusión de su cul tura,  con la cual también han contr ibuido 

en la formación de la cultura urbana, de la cual forman parte, tal  es el caso 

de la ZMCM en donde convivimos aproximadamente 50 de los grupos 

indígenas nacionales, pero en donde no somos reconocidos como tales, sin 

olvidar nuestros lugares de origen sino reconociéndonos como sujetos en los 

niveles comunitario y urbano, con formas de part icipación específ ica en cada 

una, sin contravenir los principios jurídicos que norman las relaciones en uno 

y otro ámbitos, asumiendo nuestras respect ivas obl igaciones.  



Cabe destacar que durante los años noventa, pero más especí f icamente a 

part ir  de 1977, una parte de los migrantes de Tepeuxi la hemos iniciado una 

vuelta a la comunidad desde nuestros lugares de residencia, de manera que 

part icipamos radicados en la ZMCM, como quienes se local izan en otros 

estados y aún en los Estados Unidos, en un intento por reinsertarnos a la 

comunidad mediante la asunción de ciertos compromisos con sus consabidas 

obl igaciones, como una forma de rescatar, fortalecer y difundir la cultura CU 

CÂ  de Tepeuxi la. Además de que asumimos las responsabil idades y 

derechos que mediante la elaboración del Estatuto Comunal hemos 

contr ibuido en inst i tucional izar, para reinsertarnos en la vida comunitaria, sin 

la necesidad de tener una relación específ ica con el  t ierra o una presencia 

f ísica en la comunidad para ser parte de el la. Sin embargo, pese a esto, el 

número de habitantes en la comunidad se ha venido reduciendo 

drásticamente, demandando la atención urgente por dist intos medios para 

preservarlo,  caso contrario, quizás nos pasen 25 años para hablar  de 

Tepeuxi la, un pueblo fantasma. 

 

Hoy por hoy, el  movimiento indígena está vivo y actuante y la viabi l idad de su 

part icipación en la vida polí t ica y social  nacionales dependen de la voluntad 

polí t ica del gobierno y de la vocación democrática de la sociedad civi l .  

CONCLUSIONES 

 

Indudablemente la migración es un fenómeno presente en la vida de las 

sociedades en todos los t iempos, sin embargo, las causas que las originan 

son cual i tat ivamente dist intas. Lo mismo son las amenazas bél icas,  las 

guerras intest inas o invasiones que los desastres naturales hasta las 

mot ivaciones de t ipo polí t ico y social,  como es el caso que se trasluce de las 

exposiciones anteriores, cuya motivación principal responde al abandono 

gubernamental de sus responsabil idades de atender propiciar las condiciones 

básicas para la producción de los satisfactores de las necesidades básicas 

de reproducción de la población. 

 

 



CONTRIBUCIÓN INDÍGENA A LA MODERNIDAD 

 

Jenny Sánchez Girón⊗  

 

PRESENTACIÓN. 

 

En los albores del nuevo milenio, todo parece girar en torno a la 

global ización y bajo la lógica del individual ismo, cuya bandera es la 

ef iciencia productiva en benef icio del capi tal y la competi t iv idad. 

 

En el marco de una economía orientada hacia la exportación, a reducir las 

barreras al comercio exterior y el iminar los controles de precios, cuyos 

propósitos son favorecer la inversión privada extranjera, abaratar la mano de 

obra y a minimizar la intervención del Estado en las cuestiones f inancieras, 

no solamente en la cuest ión económica, sino también en los servicios 

sociales, en el contexto de la denominada economía de mercado, surgen 

como respuesta a la marginación, alternativas propuestas por organizaciones 

productivas,  polí t icas, sociales, indígenas y campesinas, con el objet ivo de 

contrarrestar los efectos perniciosos de la global ización sobre las economías 

no capital istas y los grupos minori tar ios de la sociedad, excluidos de la 

dinámica económica y marginados de la toma de decisiones para orientar las 

polí t icas gubernamentales que orientan tales prácticas, planteamientos que 

contr ibuyen en la construcción de otra perspectiva de la modernización,  

desde un enfoque comunitario. 

 

Las polí t icas de ajuste estructural dictadas por los organismos 

internacionales como el FMI y el  BM a los países lat inoamericanos dónde se 

propone reducir el papel rector del Estado en la economía y la atención a los 

requerimientos sociales para favorecer las orientaciones del mercado sin 

reparar en el daño a la vida rural,  han contr ibuido a acentuar la pobreza y 

                                                           
⊗  Estudiante de la Carrera de Sociología en la Universidad Autónoma Metropolitana Unidad Azcapotzalco y su 
tema de estudio es precisamente la contribución indígena a la modernidad, como una perspectiva alterna y viable 
de avanzar hacia el desarrollo, desde una perspectiva comunitaria. 



marginación social y económica de sectores de población cada vez más 

amplios, entre el los, centralmente los pueblos indígenas.  

 

Mientras que el modelo de desarrol lo capital ista en su máxima expresión, la 

global ización, presenta la cara de la r iqueza de los países desarrol lados 

como sus logros máximos, América Latina evidencia las inequidad de un 

sistema que lejos de homogeneizar las condiciones de vida,  democratiza la 

si tuación de miseria. 

 

En México, ni  a la pol í t ica agraria ni  al  Estado les interesa satisfacer las 

necesidades de la gente que vive en el  campo y del campo, mucho menos 

mejorar sus condiciones de vida, sino que únicamente está interesado en 

concentrar recursos en aquellos productos que se pueden exportar; que 

favorezcan intereses capi tal istas, e importar aquello que sea más barato, 

según los precios de mercado, sin tomar en cuenta los costos sociales que 

esto le signif ique al productor directo y a los consumidores, referente a sus 

impactos en la salud, de sectores sociales como indígenas y campesinos. 

 

En tanto el desarrol lo económico, es considerado como un aspecto 

cuanti f icable debido a que permite evaluar la producción económica de las 

naciones con índices que miden el  nivel  de ingreso per cápita de la 

población, desatiende la otra parte que t iene que ver más con la 

al imentación, nutr ición y reproducción de la población, que la sola producción 

por volumen. 

 

Se pensaba entonces que para que los países subdesarrol lados pudieran 

alcanzar alguna vez la si tuación de los desarrol lados, tenían que pasar por 

una serie de etapas, desde una sociedad atrasada hasta una moderna, 

medida ésta últ ima en términos del  consumo de masas3 y adopción 

tecnológica para la producción, tales como los agroquímicos y otros 

elementos que entran en el paquete de las nuevas tecnologías. 

 

                                                           
3 Rostow W.W. 1961. Las etapas del crecimiento económico. FCE. México. 



Sin embargo esta es una visión evolut iva de la historia, en dónde se pasa de 

una etapa a otra s in tomar en cuenta que la sociedad es cambiante y 

compleja, en donde coexisten dist intos intereses y formas de ver el  mundo, 

que existen movimientos sociales al su interior, que cuestionan las medidas 

que se toman para alcanzar dicho desarrol lo, por lo cual se puede af irmar 

que el desarrol lo uni lateral expresa una constante lucha en dónde unos 

cuantos ganan y otros, la mayoría, pierden. 

 

Sin embargo, para hablar de desarrol lo en el  medio rural a f inales del  Siglo 

XX, es necesario incorporar otros elementos analít icos además de la 

competi t iv idad y rentabi l idad, con la f inal idad de insertar en el anál isis una 

perspectiva de modernidad basada en una visión de comunidad, de su 

identidad, reconociendo la heterogeneidad del problema para incorporar su 

percepción de autonomía que permita su reproducción.  

 

En este contexto social y a más de 500 años de la dominación cultural e 

ideológica occidental sobre los pueblos étnicos, podemos preguntarnos ¿Por 

qué son los campesinos e indígenas quienes han sobrevivido en ésta lógica 

de pobreza y exclusión? ¿Cómo enf rentan los campesinos e indígenas la 

modernidad y la global ización? ¿Qué propuestas o aportes hacen los 

indígenas a la global ización? 

 

LA PERSPECTIVA HISTÓRICA 

 

La pérdida de la base productiva de las poblaciones rurales que tenía las 

característ icas de autosuf iciencia y productora de al imentos de consumo 

básico, es el pr incipal factor que l leva a la irrupción del hambre en los grupos 

étnicos y la comunidad rural .  

 

El  hambre no es consecuencia de la "falta de al imento". Ocurre como 

resultado de las relaciones mercanti les que predominan y es un fenómeno 

global.  Los factores que propician la producción del  hambre incluyen 

distr ibución def iciente de al imentos, sobreproducción de granos básicos y 



otros productos con f ines de exportación, esto es, la mercanti l ización de los 

al imentos básicos, pero centralmente falta de poder adquisi t ivo, como efecto 

de las pol í t icas gubernamentales de combate a la inf lación. 

 

El  impacto inmediato de tales medidas sobre la economía campesina es la 

el iminación de los recursos product ivos cuyo efecto más pernicioso es la 

pérdida de la autosuf iciencia al imentaria. El acceso a al imentos es resul tado 

del acceso a recursos productivos, incluso la t ierra, trabajo e ingreso seguro.  

La carencia origina una situación de inestabi l idad que ni  e l mercado ni las 

intervenciones estatales lograran superar la inseguridad al imentaria y mucho 

menos el hambre. A nivel  mundial,  unos 800 millones de personas sufren de 

hambre actualmente, en el mismo mundo de la telemática, de la conquista del 

espacio, de las imágenes virtuales y de la global ización de la agroindustr ia y 

la biotecnología, considerados en la actual idad como los elementos que 

remolcarán la producción de al imentos y productos agropecuarios a niveles 

que posibi l i tarán garant izar al imentos para la población total.  

 

El  acta f inal de la Ronda Uruguay da l ibertad irrestr icta a los gigantes de la 

al imentación para entrar en los mercados de semil las de los países en 

desarrol lo y establece "derechos de los cult ivadores de plantas" a costa de 

mil lones de pequeños agricultores y pueblos indígenas, que t ienen una 

r iqueza natural y de conocimientos botánicos y f i topatológicos acumulados. 

 

El  reconocimiento de "derechos exclusivos de propiedad intelectual" por los 

grupos agroal imentarios globales sobre variedades botánicas también 

favorece la destrucción de la biodiversidad. Constituye una forma de 

proteccionismo, una privat ización del  patr imonio cientí f ico colect ivo de la 

humanidad y una amenaza a la seguridad geoecopolít ica de pueblos y 

naciones. 

 

Desde principios de 1980, los mercados de granos están desregulados bajo 

supervisión del  Banco Mundial.  Los excedentes de granos de Estados Unidos 

y Europa son ut i l izados para destruir al  campesinado y desequil ibrar la 



agricultura al imentaria nacional de los paises en desarrol lo. La seguridad 

al imentaria es redef inida en función de la lógica de la ef iciencia global ,  que 

corresponde a los intereses de los grupos agroindustr iales. "Producen y 

venden al imentos los más ef icientes", consigna de esos grupos. Con tales 

medidas,  la subsistencia de comunidades,  pueblos y naciones pasa a 

depender del mercado global izado. Tales medidas promueven el 

socavamiento de la perspectiva de seguridad al imentaria l igada a la 

autosuf iciencia nacional y comuni taria.  

 

La tendencia, por ende, es el  estancamiento de la producción de al imentos 

básicos y la reorientación de la agricultura a los al imentos procesados, de 

alto valor agregado. En consecuencia: consumen y compran quienes t ienen 

los recursos suf icientes, los consumidores ef icientes, y para los marginales 

se desarrol lan polí t icas de asistencial ismo, como Progresa y otros.  

 

Las transformaciones en la economía global desde los años ochenta están 

redef iniendo la estructura de la industr ia y la agricultura nacional  y 

comunitaria. La producción famil iar es l levada a la quiebra, el productor 

agrícola pierde el control  de la t ierra que trabaja en pro de empresarios 

agrícolas o para bancos acreedores. En este escenario,  las sociedades 

indígenas son enajenadas de sus terr i tor ios o forzadas a establecer acuerdos 

de colaboración y asociación con empresas capital istas, las más de las veces 

desfavorables para el las. Ante lo cual  en los países en desarrol lo, el 

campesino y los indígenas, se transforman en un ejérci to de trabajadores sin 

t ierra, empobrecidos, migrantes temporales. 

 

En este contexto,  aún una polí t ica bien intencionada como la de part icipación 

de pueblos indígenas "en la planif icación de sus propios futuros", planteada 

por el Banco Mundial  esconde una polí t ica etnocida porque pretende el iminar 

la visión indígena de desarrol lo para sujetar a los grupos a la lógica de la 

competencia individual ista. 

 



Pese a todo el lo, los pueblos indígenas han logrado sobrevivi r  durante varias 

centenas de años, desde la invasión europea hasta las postr imerías del Siglo 

XX. La expansión de la moderna industr ia y la global ización del modelo de 

desarrol lo exógeno, centrado en la competencia entre grandes capitales 

pretende l lamar a los indígenas a "part icipar en la planif icación de sus 

propios futuros", lo que signif ica l levar e imponer la visión individual ista de la 

sociedad occidental  en la vida comunitaria, esto es, sin proponer media 

viable alguna. Este ha sido el  est i lo de los colonizadores. Imponerse primero, 

y después tratan de cooptar o aniqui lar. 

 

RETOS DE LA MODERNIZACIÓN 

 

A part ir  de los años ochenta, en México se acentúa el abandono 

gubernamental del campo. Mientras México f i rmaba acuerdos internacionales 

como el GATT, tendencia que se agudiza aún más con la f irma del TLC en 

1993; promoviendo el ret iro de subsidios y est imula la entrada de mercancías 

de Estados Unidos y Canadá con bajos o nulos aranceles, no solo no 

resuelve la si tuación de pobreza de amplios sectores de la población sino 

que provoca una crisis en los pequeños productores agrarios nacionales. 

 

La reducción de apoyo gubernamental,  como insumos principalmente y 

crédito para la producción y, f inalmente la reforma al Artículo 27 

Consti tucional,  permite legal izar pract icas que ya se daban como la 

privat ización y renta de las t ierras ej idales y comunales, por un lado y la 

reducción de la capacidad productiva y autosuf iciencia de los campesinos e 

indígenas. 

 

Con tales medidas se da un paso decisivo para la estructuración de luchas,  

movimientos campesinos e indígenas, debido a que el los también ref lexionan 

sobre sus expectat ivas de vida y de futuro. Cuya evaluación es la 

identi f icación de la necesidad de ser part ic ipes, directamente en la 

construcción de su futuro,  ya que al ser una cuest ión identi tar ia de 

pertenencia a la t ierra, es también una lucha por la sobrevivencia. Es decir, 



que la evaluación indígena campesina, además de plantear la solución a los 

requerimientos inmediatos de subsistencia, enfoca su atención a las 

necesidades de reproducción social  y cultural ,  l levándolos a diseñar dist intas 

alternativas, las cuales van desde estrategias productivas hasta 

planteamientos polí t icos y sociales.  

 

Como expresión de los movimientos contestatarios al  neol iberal ismo y la 

global ización, surgen movimientos que reivindican no solo demandas que les 

atañen directamente, sino demandas de carácter social como el Ejército 

Zapatista de Liberación Nacional (EZLN)  en Chiapas, movimiento armado 

que plantea la interlocución con la sociedad civi l ,  más al lá de la negociación 

con el Estado y el gobierno. Sin embargo es necesario señalar que también 

surgen otro t ipo de movimientos, como organizaciones indígenas y 

campesinas que reivindican sus valores comunitarios, su autonomía, su 

derecho a ser reconocidos como diferentes, en aspectos sociales,  

productivos y polí t icos. 

 

Las comunidades indígenas y campesinas, a través de enlaces regionales,  

nacionales e incluso internacionales, plantean la posibi l idad de integrarse y 

part icipar act ivamente en una perspect iva de modernidad que hasta ahora 

ofrece un solo camino: la iniciat iva individual ista, a la cual los indígenas 

proponen una recuperación de lo colect ivo, lo comunitario en aspectos tales 

como la producción, organización polí t ica y social .  

 

Para el modelo de modernización neol iberal,  estos planteamientos son 

contradictorios, de ahí  que a los requerimientos de la lógica indígena y 

campesina la polí t ica gubernamental responda con pal iat ivos a través de 

polí t icas que los relegan a la exclusión,  como son los programas sociales 

Sol idaridad y Pronasol, entre otros, cuyas propósitos son la búsqueda del 

"bienestar social,  de producción, de desarrol lo regional y de inversión" y 

mediante la represión y la violencia inst i tucional izada, como sucede con la 

zona de conf l icto en Chiapas, mediante la creciente penetración del ejército 

en la vida comunitaria, y en otras regiones indígenas, independientemente de 



si se están dando procesos de organización alternativos,  como en la zona de 

Los Loxichas, y otras de Oaxaca, y otros estados, como la Huasteca, en 

Hidalgo.   

 

Los programas gubernamentales, reproducen nuevamente la act i tud de los 

conquistadores hace más de 500 años,  aprovechar del espír i tu sol idario entre 

los pueblos y comunidades que aún persisten. 

 

En contraparte, es necesario considerar que la agricultura en general no se 

pueden tratar como otros sectores productivos, sino que requiere tomar en 

cuenta que al pequeño productor, desde un enfoque que considera la 

act ividad como un factor de equi l ibr io económico, demográf ico, terr i tor ial, 

cultural  y centralmente ecológico, componentes necesarios para integrar una 

visión de desarrol lo incluyente, humano. 

 

Esta perspectiva signif ica un reto importante para el  Estado mexicano y 

estados lat inoamericanos, debido a que demanda establecer mecanismos que 

posibi l i ten una redistr ibución equitat iva de la r iqueza social,  elementos que 

posibi l i tarán a los campesinos e indígenas trabajar y vivi r  en el campo, 

basados en una agricul tura que asegure un mínimo de seguridad al imentaria 

para el país y sus productores, y seguridad en el empleo.  Cuestiones que 

debieran tomar en consideración los funcionarios, en los momentos de 

fomentar la inversión extranjera.  

 

Por su parte, los indígenas y campesinos part icipan de forma importante en 

ésta búsqueda, al trascender las reivindicaciones económicas e insertarse en 

la complej idad social ,  incorporando a sus demandas visiones nacionales,  

si tuándose en un proyecto de sociedad y nación, en donde pueden part icipar 

en la elaboración de un consenso del  que formen parte y no ser arrasados 

por considerarlos un enemigos de progreso. 

 

Es importante enfatizar que a pesar del  deterioro en sus condiciones de vida, 

de la pérdida de poder y control  de su proceso productivo;  los indígenas y 



campesinos desarrol lan estrategias que implementan en la elaboración de un 

nuevo proyecto social,  a través de los cuales buscan reaf irmar su cul tura y 

su identidad. Esto es, desde lo local y regional , están diseñando e 

implementando procesos alternativos de desarrol lo integral,  con sentido de lo 

comunitario y que permita trascender las condiciones de miseria y 

marginación a los que son relegados por la economía mundial imperante. 

 

PROPUESTAS Y APORTES INDÍGENAS A LA MODERNIDAD 

 

Conforme a lo expuesto, los indígenas no se plantean una vuelta al pasado 

sino por el  contrario, relaman un futuro de reconocimiento y part icipación, 

que integre a la diversidad cul tural,  en el  cual puedan ser tomados en cuenta 

lo siguientes aspectos: 

 

Iniciar, al  interior mismo del  capital ismo ol igopólico global izado, un proceso 

de desarrol lo centrado en las comunidades indígenas, con base en iniciat ivas 

de asociación y cooperación, que reduzca la dependencia de la economía de 

mercado y proponer una reconstrucción de la global ización a part ir  del 

reconocimiento de la diversidad de las comunidades y las cul turas indígenas.  

 

El  desarrol lo propio de los pueblos indígenas debe estar  asociado a su 

derecho a la autonomía, a la preservación de la integridad de sus terr i tor ios, 

al respeto a sus cul turas y modos de organización y a los acuerdos y leyes 

que los benef ician, a la oferta de servicios que refuercen esos derechos. 

 

Integrar horizontalmente este desarrol lo y este poder local ,  a f in de que cada 

comunidad se art icule de manera complementaria, sol idaria y creativa con 

otras comunidades que forman el  municipio, el estado o provincia, la nación, 

sin que renuncien a su identidad y a su propio proyecto de desarrol lo. Aquí 

se inscribe la iniciat iva de integración sol idaria y complementaria de los 

pueblos.  

 



Aprender de la sabiduría de los pueblos indígenas, incluso cómo desarrol lar 

una práctica económico-social fundada no en el  crecimiento i l imi tado de la 

producción y del consumo, sino en el paradigma de lo suf iciente, que 

promueve la disposición de l imi tar la acumulación y el consumo de bienes 

materiales, sea por respeto a los l ímites de la naturaleza, o por conciencia 

de que, cuanto más excesivos sean los bienes materiales acumulados por 

individuos o naciones, menor es su capacidad de desarrol lo mental,  ét ico e 

incluso espir i tual.  

 

Hacer accesibles a las sociedades indígenas los modernos sistemas de 

comunicación, de forma bi lateral que les permitan no sólo informarse sobre 

los eventos locales,  nacionales y globales, sino también comunicarse entre 

el los, con la sociedad y con el Estado, y generar sus propios f lujos de 

información. 

 

Promover la auto-organización y autogestión de las comunidades y 

sociedades indígenas; respetar sus modos de art iculación recíproca e 

interrelación, sus leyes,  sus creencias y sus modos de organización; 

promover su capacidad de absorber la contr ibución de empresas y de 

sectores gubernamentales sin que pierdan el control de su propia existencia 

comunitaria y social.  

 

Redef ini r el  papel  de las inst i tuciones del  Estado, abriendo espacios de 

diálogo real ista, garantizando formas de representat ividad indígena en las 

inst i tuciones públ icas y reconociendo a cada comunidad indígena su 

condición de sujeto de su propia existencia e historia; al  mismo t iempo, 

est imular a que los pueblos indígenas cul t iven e integren la diversidad de sus 

capacidades,  deseos y aspiraciones en el movimiento social más amplio, 

buscando reconstrui r lo nacional  y lo global a part ir  de la diversidad de lo 

local y comuni tario4. 

 

                                                           
4 Puntos tomados de la traducción hecha por GEA de la Ficha “Globalización y Pueblos indígenas” 1996 



Estas ideas son apenas la del imi tación de los espacios en donde habrá de 

evaluarse la part icipación de las comunidades y grupos indígenas. Sin 

embargo, hace falta con quien entablar el  diálogo que, en un proceso de 

negociación, concluya con el replanteamiento de las relaciones sociales, 

económicas y polí t icas; desde una nueva estructura social y polí t ica, en 

donde nos reconozcamos todos como iguales y diferentes. Los indígenas 

están haciendo sus aportes pero fal ta la voluntad pol í t ica del Estado 

mexicano y los grupos en el poder y f inalmente la part ic ipación de la 

Sociedad Civi l ,  sea esto lo que sea.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



LA POLÍTICA GUBERNAMENTAL ANTE EL MOVIMIENTO INDÍGE NA EN EL 

UMBRAL DEL SIGLO XXI 

 

Arturo Neri Contreras♣  

 

 

Presentación 

En los umbrales del Siglo XXI y el nuevo milenio, el escenario pol í t ico 

mexicano aparece conf igurado por elementos de dist intos signos ideológicos, 

cuyos entrecruzamientos han permitido hi lvanar discursos de contenidos, 

propósitos y tendencias dist intas, de manera que lo mismo es expresan 

opiniones de quienes pregonan que los mexicanos estamos atravesando una 

transición democrática, quienes señalan que ya vivimos la democracia plena, 

hasta quienes l laman la atención señalando que no están dándose ninguna 

de las anteriores sino indicios de endurecimiento de las posturas 

gubernamentales. 

 

Los mensajes pol í t ico electorales previos al 2 de jul io y los resul tados de 

dicha jornada han dado pie a las más variadas expresiones e 

interpretaciones polí t icas y de entre las cuales l lama la atención la manera 

en que fue cambiando el discurso del candidato del  Part ido Acción Nacional 

(PAN) a la presidencia de la Repúbl ica, respecto a la cuestión indígena, 

entre otros aspectos. 

 

En su cal idad de candidato a la presidencia,  Vicente Fox planteó en un 

primer momento, solucionar el conf l icto en Chiapas en 15 minutos, después 

avanzó en su oferta al proponer la procuración de “changarro, vocho y tele”  

para los indígenas, como elementos que los remolcarían de su condición de 

atraso al desarrol lo, más adelante ofreció que una vez inqui l ino de Los Pinos, 

abrirá una of icina contigua al despacho presidencial ,  para atender a los 

indígenas directamente y más adelante indicó promover la superación de 



rencores y sentimientos para terminar el conf l icto en Chiapas, concluyendo 

con el ofrecimiento de elaborar una propuesta de programa de trabajo cuyo 

contenido sería el establecimiento de una nueva relación entre el Estado y 

los pueblos indígenas. 

 

Más adelante ofreció como medidas que permit ir ían avanzar en la solución 

del conf l icto, el ret iro del ejército de la zona de conf l icto y asumir, en los 

primeros días de su mandato, la iniciat iva de Ley elaborada por la Comisión 

de Concordia y Paci f icación (Cocopa) como iniciat iva del Ejecutivo para dar 

cauce a la búsqueda de solución al conf l icto a part ir  de los Acuerdos de San 

Andrés. 

 

De la campaña al cargo. 

 

Sin embargo, después de su t r iunfo electoral,  pero más específ icamente 

después de su toma de posesión el pr imero de diciembre de 2000, Vicente 

Fox no solo no mantuvo el tono del discurso de campaña sino que sus 

primeros actos de gobierno permiten formular la hipótesis de que acentuará 

los mecanismos polí t icos del gobierno sal iente, no solo en el trato de la 

cuestión indígena sino también hacia la población en su conjunto. Pese al 

buen gesto que como acto de gobierno, inmediatamente después de su toma 

de posesión ordenó el ret iro del  ejército de una de sus posiciones en la zona 

de conf l icto, después ha ido modif icando tanto el tono y sentido de su 

discurso como gobernante y orientando sus acciones pel igrosamente hacia 

posiciones autori tar ias. 

 

En este escenario, los retos que la viabi l idad de una solución negociada a la 

si tuación indígena plantea a la polí t ica gubernamental actual pasa por la 

evaluación de:  

 

a) La coyuntura pol í t ica. 
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b) El  papel  de los part idos polí t icos.  

c) Las perspectivas de la iniciat iva ley sobre derechos indígenas elaborada 

por la Cocopa, enviada por el presidente de la República al Congreso para 

su anál isis y aprobación. 

d) Las expresiones del movimiento indígena. 

 

Con la f inal idad de perf i lar una perspectiva integral del escenario en que se 

habrán de atender y resolver los conf l ictos sociales, especialmente la 

si tuación indígena ante el nuevo milenio. 

 

a) La coyuntura polí t ica 

 

Indudablemente la polí t ica nacional atraviesa por un momento de 

incert idumbre y reacomodo, si tuación que t iene que ver con el cambio en los 

personajes en el poder mas no del régimen, cambios que impactan también la 

orientación ideológica del  nuevo grupo en el poder, bajo el argumento del f in 

de la revolución y el Estado de Bienestar para asumir los principios del  

denominado neol iberal ismo. 

 

Esta orientación se expresa en el cambio del  denominado Estado social a la 

visión del Estado guardián, es decir,  el  cambio en las formas de part icipación 

del Estado en la promoción de las condiciones mínimas de vida para la 

población a una presencia de vigi lante para garant izar la obtención de 

amplias ganancias para el  capital,  en tanto la atención a los requerimientos 

de la mayoría de la población pasa a ser una polí t ica de asistencial ismo y de 

administración de la pobreza. Más aún, la denominada desaparición del 

Estado subsidiario no es tal sino que cambió la orientación de la polí t ica de 

subsidios gubernamentales, de la atención a la producción, consumo y 

mantenimiento de una planta laboral mediante la industr ia paraestatal,  se 

reorienta al subsidio empresarial con miras a la obtención de ganancias para 

el capital mediante la canal ización de recursos a programas tales como el 

rescate carretero y a la banca privat izada, mediante la creación del  Inst i tuto 

                                                                                                                                                                                      
Sociología Rural (GISR). 



de Protección al Ahorro Bancario (IPAB) cuyo requerimiento central,  como 

eje polí t ico, plantea el ret iro del Estado de las responsabi l idades que había 

asumido en la etapa previa y la entrega de las empresas del Estado a la 

iniciat iva privada; tal  es el  caso de los propios bancos y empresas como 

Teléfonos de México y la promesa (amenaza) de abrir lo  que queda de la 

empresa paraestatal al  capital pr ivado, lo que en términos de la pol í t ica 

actual signif ica su privat ización,  si tuación en la que se encuentra la 

producción y distr ibución de energía eléctr ica. 

 

Con este comportamiento, los gobiernos recientes abandonaron también el 

discurso basado en los términos del  Estado surgido de la revolución o la 

revolución hecha gobierno,  propiciaron caída del sistema de part ido que 

imperó los anteriores 70 años y promueven otro discurso, cuyo eje 

conceptual indica que México vive una transición democrática o que ya vive 

plenamente la democracia. 

 

Es decir,  que en tanto las medidas gubernamentales se vuelven cada vez 

más autori tar ias, en el discurso se enfat iza que México vive en la transición 

democrática o def ini t ivamente en la democracia. 

 

Las reformas polí t icas y electorales efectuadas de 1989 en adelante por el 

régimen, con la part icipación de los dist intos part idos polí t icos, t ienen el 

propósito de resarci r la credibi l idad de la población en las instancias y 

mecanismos que organizan y controlaban los procesos electorales, para lo 

cual se creó el Inst i tuto Federal Electoral ( IFE), con el propósi to de separar 

de la Secretaría de gobernación desde la organización hasta la vigi lancia de 

los comicios. 

 

Más todavía, además del IFE, se crearon otras inst i tuciones con la misma 

f inal idad, de recomponer la credibi l idad de la población en las acciones 

gubernamentales, especialmente las relacionadas con el respeto a los 

derechos humanos, para lo que cual se creó la Comisión Nacional de 

Derechos Humanos (CNDH) y sus correspondientes niveles estatales. Lo que 



no impl ica necesariamente el cumpl imiento de tales señalamientos sino que 

tales inst i tuciones avalan prácticas gubernamentales, aún las contrarias a los 

derechos de la población; por ejemplo, la CNDH ha just if icado la presencia 

del ejérci to en la zona de conf l icto en Chiapas,  pero,  en cambio no ha 

intervenido a favor de los campesinos ecologistas presos en Iguala Guerrero 

por defender sus recursos naturales, como tampoco lo ha hecho en el caso 

de Los Loxichas, Oaxaca, en donde fueron descubiertos dos soldados que 

efectuaban labores de espionaje en el Foro por la Autonomía, el  Trabajo y la 

Esperanza; efectuado por habitantes de la región, los días 11 y 12 de 

noviembre del 2000, con la f inal idad de reclamar la l ibertad de más de 80 de 

sus compañeros indígenas zapotecos presos, acusados de pertenecer al 

Ejército Popular Revolucionario (EPR), sin que se les haya comprobado los 

del i tos imputados y aún en el caso de que se considere como del i to reclamar 

los derechos que les corresponde y que el Estado no ha atendido 

debidamente.  

 

De manera que en la últ ima década del Siglo XX, la polí t ica mexicana perdió 

una parte importante de sus formulaciones ét icas para convert irse en una 

evaluación de las ventajas y formas de distr ibución de los espacios entre las 

dist intas fuerzas que se disputan el poder, es decir,  en un instrumento de 

carácter económico.  El eje principal  de la polí t ica se ha desplazado de la 

propaganda polí t ica a la publ icidad, esto es, la promoción de los programas y 

planteamientos pol í t icos se ha orientado de la propaganda a la 

mercadotecnia y la publ icidad. 

 

b) El papel de los part idos polí t icos.  

 

Por su parte, los part idos polí t icos también resint ieron un fuerte impacto de 

las reformas polí t icas y electorales. Ori l lados a la competencia por las 

posiciones de representación, poca atención dedican a los requerimientos 

actuales de replanteamiento de las relaciones entre la sociedad civi l ,  sea 

esto lo que sea y las inst i tuciones polí t icas nacionales, es decir,  los part idos 

polí t icos han perdido su capacidad de inst i tuciones mediadoras entre la 



sociedad civi l  y el gobierno. Los part idos de oposición que se mantuvieron en 

un espacio marginal hasta antes de las reformas de los años setenta, cuando 

iniciaron un paulat ino avance hacia los puestos públ icos, una vez logrados 

tales espacios descuidaron la presencia contestataria que antes tuvieron y, 

en algunas circunstancias, no solo no t ienen propuestas alternativas a las 

prácticas viciadas que por mucho t iempo permitieron al  Part ido 

Revolucionario Inst i tucional (PRI) aparecer como el part ido en el poder sino 

que las reproducen y ut i l izan abiertamente. Es decir,  las transformaciones 

cosméticas que se han dado en el régimen polí t ico no han transformado la 

cultura polí t ica del  cl ientel ismo, el  corporativismo y el chantaje sino que las 

reciclan abiertamente o,  en el mejor de los casos las han adaptado a formas 

menos burdas, pero sin modif icar su esencia. 

 

Tal si tuación demanda a los part idos la urgente redef inición de sus prácticas 

y formas de relación con la sociedad para hacer f rente a sus propios 

requerimientos de mantenerse como organismos con registro por un lado, 

ante el r iesgo de perder presencia social  y con el lo las prerrogativas de ley 

que se les reconoce y por el otro, como las instancias mediadoras entre la 

sociedad y el  poder,  esto es, que los part idos polít icos asuman su papel de 

mediadores polí t icos que rescatan el  sentir  de la sociedad para formular los 

planes y proyectos de negociación con el  poder pol ít ico.  

 

Sin embargo, los part idos polí t icos están sumidos, unos en la angustia de 

rediseñar sus estrategias para recomponer su presencia y base social,  como 

es el caso del PRI y el Part ido de la Revolución Democrática (PRD) 

respectivamente en tanto el Part ido Acción Nacional  (PAN) se hal la entre 

di lema de ser part ido en el poder o del poder, un tanto a la manera del PRI 

en otros momentos, con relación al aparato gubernativo. No obstante,  lo 

cierto es que ante determinadas circunstancias, es más viable la al ianza 

entre el PRI y el PAN para aprobar determinadas reformas de ley en las 

cámaras que entre el PAN y el PRD para erradicar la cultura polí t ica pri ísta 

que aún prevalece.  

 



De manera que la preocupación inmediata de los part idos polí t icos se centra 

más en el  reparto de las curules en las Cámaras que en la elaboración de un 

proyecto en el  que se identi f iquen indígenas, amas de casa, trabajadores 

asalariados, y demás sectores de la población.  

 

Respecto a la representación indígena, considerando la integración de las 

Cámaras de Diputados y Senadores, respectivamente,  l lama la atención que 

en la legislatura que inició, part icipan solamente 7 diputados indígenas en 

tanto como senador aparece solamente 1, dando un total de ocho 

legisladores de origen indígena. 

 

Los part idos que postularon tales candidatos indígenas son el  PRD, que 

colocó al tabasqueño Auldárico Hernández Jerónimo y el veracruzano 

Bonifacio Cruz, como diputados en tanto que el PRI lo hizo con el oaxaqueño 

Cándido Cueto, el potosino Justino Hernández, los chiapanecos Santiago 

López Hernández y Nicolás Lorenzo Alba Martínez y el yucateco Fel iciano 

Moo Can. En el senado part icipa por el PRI el  campechano Enrique Ku 

Herrera,  dando el  gran total de 8.  

 

Los otros part idos que t ienen presencia en las cámaras,  simplemente no 

t ienen en sus f i las de diputados y senadores ningún miembro indígena. 

 

Sin embargo, no basta con que los legisladores sean de origen indígena sino 

a quién o quiénes representan. Y es en este punto en donde los pueblos,  

grupos y migrantes indígenas hemos de poner atención.  El  hecho de que la 

legislatura actual integre muy pocos indígenas, no quiere decir que antes 

haya habido más; en la legislatura anterior hubo 14 integrantes indígenas, 

postulados por el PRD, PRI y Part ido Verde Ecologista de México (PVEM), un 

número bastante reducido de todos modos. La gran pregunta es: ¿A quiénes 

representan tales representantes populares? 

 

Una somera revisión permite advert ir  que no basta con que haya legisladores 

de origen étnico para que los intereses y necesidades indígenas estén 



representados y atendidos en las cámaras. El problema es mucho mayor. 

T iene que ver con los principios que los individuos, como miembros de los 

part idos polí t icos at ienden al  asumir la nominación y después la 

representación en tales instancias. Tales principios e intereses corresponden 

más a los de sus respectivos part idos que a los de los pueblos de los que 

son originarios, pero a los que no representan. Un ejemplo de tal 

comportamiento lo brindó la senadora oaxaqueña por el PRI, Ciri la Sánchez 

durante los días previos a la elección del 2 de jul io, cuando mencionaba que 

los pueblos indios aportaríamos por lo menos 10 millones de votos a la causa 

del PRI, es decir,  la legisladora Sánchez actuaba más bajo el pr incipio del  

control de los pueblos indígenas a favor de su part ido que poner la estructura 

del part ido al servicio de los pueblos. Ejemplos como éste existen, lo mismo 

en el PRI que en otros part idos.  

 

Más todavía, si  a este panorama desolador para los pueblos indígenas 

agregamos la sola idea de la representat ividad; part iendo de los datos 

of iciales de que 10 mil lones de mexicanos somos indígenas,  podemos 

dist inguir las asimetrías polí t icas que indican que mientras 90 mil lones de no 

indígenas están representados por 494 diputados, en una proporción de 

182,186 personas por cada uno y, suponiendo que los diputados indígenas 

nos representan, tenemos la relación de 1,666,666 personas por cada uno de 

tales representantes, hecho ante el cual cabe la pregunta ¿Esta situación 

expresa la plena democracia? Y, además, nos debe orientar a la 

recapacitación acerca de cuál  es el escenario de part icipación y 

representación que nos plantean los part idos polí t icos existentes o si la 

opción para incorporarnos a la discusión de los problemas que como 

integrantes de una sociedad mayor nos afectan, es la formación de un part ido 

polí t ico indígena, como algunas voces plantean. 

 

A los pueblos indígenas les falta recorrer mucho camino todavía, para 

construir la representación que les permita entablar ese diálogo con la 

sociedad y ante la Nación misma, para generar los espacios desde los cuales 

puedan expresarse en la tr ibuna nacional, como miembros integrantes de la 



denominada identidad nacional, para lo cual  el sistema de part idos en 

insuf iciente. 

 

c) Las perspectivas de la iniciat iva ley sobre derechos indígenas elaborada 

por la Cocopa, enviada por el presidente de la República al Congreso para 

su anál isis y aprobación. 

 

A siete años después del pr imero de enero de 1994, ni  el  conf l icto en 

Chiapas es el  mismo ni los indígenas somos los mismos. No quiere decir esto 

que los indígenas aparecieron aquella madrugada en que tomaron por asalto 

la ciudad de los “auténticos coletos” o la ciudad real  pero signif ica su arr ibo 

a un nuevo nivel de conciencia y de lucha en cuyo eje centra l ya no aparecen 

la demanda de t ierras, tampoco de servic ios o la instalación de una clínica o 

apertura de caminos solamente sino que ahora, sin dejar de lado los 

aspectos anteriores demandamos simple y l lanamente el reconocimiento, esto 

es, reclamamos nuestro derecho a ser y sentirnos indígenas sin que por el lo 

recibamos sanciones, como fue y sigue siendo la estrategia del  poder para 

imponer un proyecto de nación, bajo la f icción de que todos somos iguales,  

en una real idad en donde no podemos y quizás tampoco deseamos ser 

iguales sino que creemos en la posibi l idad de integrar una gran nación 

hermanada por el reconocimiento a la diferencia cultural ,  histórica y social,  

en una sociedad que nos permita reconocernos y ser reconocidos como lo 

que somos sus componentes: indígenas, mest izos, etc. 

 

Transitar hacia tales objet ivos demanda de la part icipación de todos los 

sectores de la sociedad, la sociedad civi l  y el gobierno mismo. 

 

Los indígenas hemos dado muestras de nuestra voluntad y compromiso por 

part ic ipar y contr ibuir en la construcción y fortalecimiento de un proyecto de 

nación viable, que contenga tales propósitos. En tal dirección, los Acuerdos 

de San Andrés son una muestra de los deseos de los pueblos indios por 

aportar su voz y presencia al concierto pol í t ico nacional  que nos permita 

avanzar hacia una sociedad abierta y part icipativa. 



En los días recientes hemos escuchado en boca de dist intos personajes la 

invocación a los Acuerdos de San Andrés. Lo mismo Vicente Fox que otros 

polí t icos ha expresado su voluntad de recuperar tales acuerdos, como 

muestra de su voluntad por encontrarle solución al conf l icto en Chiapas.  

 

Ciertamente, la recuperación de los Acuerdos de San Andrés y su cabal 

cumpl imiento signif ica una muestra de la voluntad polí t ica por solucionar el 

conf l icto regional.  Sin embargo, la cuestión indígena, como una deuda del  

Estado mexicano, demanda un esfuerzo mayor. 

 

La solución al conf l icto en Chiapas es apenas la condición necesaria para 

iniciar el  cambio polí t ico y quizás democrático que l leve a una reforma del 

Estado para conformar una alternativa viable de sociedad en donde la 

part icipación indígena sea apenas una de las partes en la toma de 

decisiones. Es decir,  la iniciat iva presidencial de enviar  la iniciat iva de Ley 

elaborada por la Comisión de Concordia y Pacif icación (Coocopa) al 

Congreso para su discusión, anál isis y aprobación,  si  bien es cierto que 

representa la expresión de la voluntad polí t ica del mandatario mexicano por 

abrir  espacios a la negociación, también puede ser un ardid publ ici tar io, de 

consumo mediát ico que le permita alzarse con la imagen del estadista que 

promueve la transformación social pero en cuyo curso, los representantes 

populares opinaron lo contrario. En tal sentido, las expresiones de los 

sectores de derecha más radicales como el Obispo de Ecatepec Onésimo 

Cepeda, quien l lamara a que los zapatistas “dejen de f regar”, o los dir igentes 

empresariales que demandan la aprehensión de los comandantes zapatistas 

l legando a la ciudad de México, hasta el gobernador de Querétaro, para 

quien los zapatistas “son traidores a la patr ia” y por lo tanto deben ser 

“condenados a muerte”, expresan el talante ideológico desde el cual  se 

orientarán las discusiones respecto a la ley en cuestión, mientras tanto, los 

part idos polí t icos siguen sumidos en la indef inición programática e 

ideológica.  

 

d) Las expresiones del movimiento indígena. 



En tal si tuación, en los primeros días del año 2001, el  Ejército Zapatista de 

Liberación Nacional  (EZLN), anunció su disposición a emprender un viaje por 

dist intos estados,  para culminar con una presentación en la Cámara de 

Diputados, para presentarle a los diputados sus opiniones respecto a la 

necesidad del reconocimiento de los derechos indígenas en la Consti tución, 

hacia los primeros días de marzo.  

 

La propuesta ha motivado reacciones de dist into t ipo entre los dist intos 

sectores de la población,  sin embargo, los más insistentes han sido los de 

algunos sectores ident i f icados con una posición ideológica en extremo 

conservadora, destacando por sus exabruptos, desde el  obispo de Ecatepec, 

Onésimo Zepeda, quien indicara que los zapatistas “ya dejen de estar  

f regando”, el gobernador de Querétaro, para quien los zapatistas son 

“traidores a la patr ia” y en consecuencia deben “ser fusi lados”, opiniones que 

permean las posturas de los representantes populares en la Cámara de 

Diputados, entre quienes las opiniones están fuertemente divididas,  haciendo 

prever que la aprobación de la ley corre el r iesgo de perder su espír i tu 

indigenista, plural y part icipativo. 

 

Por su parte las organizaciones indígenas en general pero en específ ico el 

Congreso Nacional  Indígena (CNI),  si  bien es cierto que t ienen una 

part icipación destacada en el nivel  de la crít ica o el reclamo puntuales, en el 

nivel polí t ico no han podido conf igurar una posición propia respecto a los 

pronunciamientos gubernamentales y de sus al iados rel igiosos y 

empresariales, contrarios al reconocimiento de los indígenas como sujetos 

sociales.  

 

Más aún, la denominada sociedad civi l ,  tampoco t iene una presencia 

específ ica sino más bien coyuntural,  lo que la pone a la zaga de los planes 

zapatistas, de manera que los pronunciamientos y organización para la 

part ic ipación en torno al  recorr ido de los comandantes zapatistas, depende 

del i t inerario del propio EZLN y no de la convergencia entre los indígenas 

chiapanecos y otros sectores de la población. 



La sociedad civi l  aparece nuevamente como una expresión f ragmentada y 

circunstancial,  respaldando y promoviendo una actividad concreta, sin 

embargo, la cuestión indígena no se remite a Chiapas solamente,  como 

tampoco el EZLN es el movimiento indígena. Es verdad que el EZLN expresa 

el senti r  de los indígenas y otros sectores del pueblo en general,  en términos 

generales también, pero, la especif icidad del movimiento indígena se expresa 

de manera part icular de acuerdo a las formas y nivel  de organización que 

desde la comunidad, municipio o región plantean los pueblos indios. De ahí  

que el reconocimiento de los Acuerdos de San Andrés reviste una 

importancia estratégica en la coyuntura pol í t ica que rodea la Ley sobre 

derechos indígenas, sin embargo, en la formulación de una ley de alcance 

nacional,  hace fal ta que se escuchen las voces de los pueblos que integran 

las 62 etnias que habitan el  terr i tor io mexicano, más al lá de l íderes y 

representantes.  

 

Conclusiones. 

 

En la coyuntura del  cambio de gobernantes, la polí t ica aparece en una 

situación de enorme fragi l idad ante las dist intas posturas que han ido ganado 

terreno en la esfera públ ica con relación a la cuestión indígena. Tal es el 

caso de algunos legisladores entre los más conservadores del Partido Acción 

Nacional (PAN), y también de los otros part idos,  quienes han puesto como 

condición para dialogar con los integrantes del  EZLN que se despojen de los 

pasamontañas,  en tanto que otros sectores han expresado opiniones mucho 

más radicales. 

 

Por su parte, el movimiento indígena vuelve a aparecer como el actor más 

activo de la sociedad nacional , cuyos retos a la pol í t ica, al gobierno y a la 

sociedad civi l  misma es que admitan la viabi l idad de emprender un proyecto 

de nación  con una perspectiva dist inta a la del México surgido de la 

independencia, de manera que la sociedad civi l  que es quien carga con la 

responsabil idad de hacer viable la negociación legislat iva que l leve al 

reconocimiento del  derecho indígena, no ha mostrado visos de una 



integración orgánica que le permita art icular un plan de ación propio sino que 

sigue en la manifestación espontánea, f ragmentada y coyuntural,  ante lo cual  

la debi l idad del legislat ivo ante el ejecutivo,  y la presencia amenazadora de 

los sectores conservadores, cada vez más radical izados en la polí t ica, hace 

prever las dif icultades que habrá que vencer para alcanzar acuerdos 

legislat ivos con miras al reconocimiento de los pueblos indios. 

 

Además, el reconocimiento de los pueblos indios en la ley,  no signi f ica 

necesariamente la solución a sus problemas más urgentes como atención a 

la salud,  educación, respeto  sus formas de organización económica y social,  

debido a que seguirán siendo vistos como sujetos de control  y manipulación 

corporat ivos, ante la fal ta de una proyecto de unidad de el los mismos, para 

emitir  sus propias opiniones ante la tr ibuna de la Nación.  

 

El  reto que se plantea hoy por hoy es el papel y la capacidad que la sociedad 

civi l  pueda promover y sostener, ante la dif icultad que de inicio plantea la 

discusión de la ley de derecho indígena. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



LA DEFENSA DEL PATRIMONIO Y LA IDENTIDAD DE LAS NAC IONES 

 

Javier Palacios Martínez 

 

 

“La  crí t ica  representa  una  acción paralela, dir igida,  

desde  afuera  hacia  la  sociedad,  

sin  compromiso alguno,  

como  una simple def inición, como  

una clasif icación inerte,  

del mismo  modo en que se def ine  

o se clasif ica un fenómeno 

de la naturaleza.  

La autogestión ,  en  cambio, 

 cuest iona a la sociedad.   

Esta  conciencia como crít ica,  

es la negación de la  sociedad   

que  sea  (burguesa  o  social ista),   

y  como autocrít ica  es la negación  

de la negación; subvierte  

dicha sociedad,  

representa lo nuevo e  

implacable contra lo viejo” 

(José Revueltas) 5 

 

 

Inicia un nuevo milenio para las sociedades occidentales, un milenio marcado 

por el signo de la global ización y la supremacía del mercado sobre los 

intereses de la humanidad. Más de la mitad del  milenio, ha servido para que 

la existencia de las naciones americanas, herederas de las culturas 

preeuropeas, haya s ido ignorada, y en no pocos casos, combatida hasta el 

exterminio, prueba de el lo es la suerte que siguieron la mayoría de las 

                                                           
5 Revueltas, José. México 68, Juventud y revolución; México; ERA; 1979; pag.62. 



culturas de lo que hoy es el mundo anglosajón de Norteamérica, donde 

primero se les redujo a las reservaciones, en real idad campos de extermino, 

para luego cercarlos con el desarrol lo “moderno” y así obl igarlos a la 

transculturación y con el lo la desaparición def ini t iva, aspecto que por cierto 

no es privat ivo de los anglosajones, muestras de lo contrario pueden 

encontrarse también entre los países al  sur del río Bravo, Argent ina, Chi le, 

Guatemala y por supuesto México, entre otros. 

 

Ciertamente el principio del etnocidio al que han somet ido a nuestras 

culturas no inició con esta pretensión anglosajona, sin embargo, la si tuación 

no se originó en el vacío, hacia el siglo XVI y aún desde el  siglo X, bajo el 

estandarte del comercio  como la única forma “civi l izada” de intercambio de 

bienes, y por tanto puerta al mundo moderno  y desarrol lado, dio inicio a la 

pretensión europea de imponer su hegemonía  sobre el  mundo entero ,  las 

t ierras recién “descubiertas” le permit i r ían imponer un modelo económico, al 

mismo t iempo ideológico, y con el lo  unif icar el mercado mundial ,  de este 

modo el eurocentrismo judeo crist iano sentó sus reales en nuestras t ierras y 

sin percatarse del todo, nuestros ancestros se vieron de pronto incorporados 

a la creciente división internacional del trabajo, pues: 

 

“La div is ión internacional  de l t raba jo cons is te en que unos países se 

especial izan en ganar y ot ros en perder”6 

 

Con el  eurocentr ismo judeo crist iano l legó también la negación de nuestras 

culturas originarias, las necesidades ideológicas de los cr ist ianos europeos 

reinventaron a nuestros ancestros, suplantándolo por el  cal i f icat ivo de 

Indios ,  por considerar que habían l legado al or iente, las t ierras que el los 

l lamaban Las Indias ,   más todavía este proceso se signif icaría por la 

negación de la identidad original  de los pobladores, al grado tal que se 

inventó una teoría para just i f icar la existencia de nuestros abuelos en el 

continente y con el lo la “necesidad” de la labor redentora de los europeos, 

dicho honor correspondió, entre otros a un hombre de la ig lesia, Joseph de 

                                                           
6 Galeano, Eduardo. Las venas abiertas de américa latina; México; Siglo XXI; 1985. 



Acosta,  quién con la Bibl ia en la mano no dudó en adjudicarnos un pasado 

asiát ico, el lo por comodidad se convir t ió poco a poco en una verdad que 

sirvió además como un efect ivo método para despersonalizar a los 

habitantes de estas t ierras ,  el  mismo, contó también con un intento de 

cambiar los nombres de nuestra geograf ía, negando al  mismo t iempo las 

creaciones culturales que se habían logrado; los calendarios, la medicina, la 

arquitectura, la rel igión, en f in todo aquello que demostraba nuestra 

existencia propia, lo cual fue destruido o despreciado, Indio es un concepto, 

que hasta el día de hoy es ut i l izado para degradarnos, para negarnos como 

real idad cultural,  se insiste en l lamarnos indios  pretendiendo con el lo 

negarnos el carácter de herederos, vivos, únicos de las culturas americanas. 

 

La conquista mil i tar de las culturas originarias signi f icó, al mismo t iempo, el 

enfrentamiento de dos visiones del mundo y la autóctona resultó desde 

entonces condenada, no por dist inta y ajena sino por habérsele juzgado como 

perteneciente a la parte oscura de la humanidad, la que en opinión de los 

europeos, dominados por el pensamiento cr ist iano medieval,  tr iunfador en las 

cruzadas, f rente a los inf ieles musulmanes y judíos, entre otros, correspondía 

a lo diaból ico, vencidos mi l i tarmente, nuestros ancestros guerreros,  fueron 

obl igados a presenciar la profanación de los sit ios sagrados, esos mismos 

que hoy se rentan para espectáculos internacionales a cambio de la 

exhibición de nuestros hermanos como piezas de museo, con el lo se 

desplomó, también la cosmogonía y desde entonces las prácticas r i tuales y 

de curación de nuestros pueblos se consideran, incluso entre nosotros 

occidental izados como nos hal lamos, como hechicería. 

 

La consol idación de la dominación europea durante trescientos años, si  bien 

no estuvo exenta de rebel iones;  los Mayas, Tlaxcal tecas, los Nahuas, entre 

otros, se signif icó por el profundo desprecio hacia las cul turas que los 

europeos inst i tucional izaron así:  

 



“América nace en la histor ia del  mundo occidenta l cuando e l 

abso lut ismo es la meta y la intolerancia e l método en la ex istenc ia  

diar ia” 7 

 

La verdadera razón de todo el lo era la apropiación que los europeos 

real izarían de nuestras r iquezas, el despojo a nuestros pueblos se just i f icaría 

negándonos la capacidad de decidi r,  como siempre: 

 

“nuestra derrota estuvo s iempre implíci ta en la v ic tor ia a jena;  nuestra 

r iqueza  ha  generado  s iempre nuestra pobreza para al imentar la  

r iqueza de otros:  los imper ios y sus caporales nat ivos.  En la alqu imia 

co lonia l;  y  neocolonia l,   e l   oro  se  t ransf igura en chatarra y los 

al imentos se conv ierten en veneno” 8 

 

Oculta nuestra verdadera identidad, nuestra obl igada incorporación a la 

pretendida “universal idad de lo cr ist iano” nos transmutó en ese ente informe 

l lamado indi o, entonces, la colonia se convirt ió, en la única y verdadera 

Historia de los, ahora l lamados, americanos bajo el  cal i f icat ivo de indios 

nuestras Historias part iculares fueron devoradas y digeridas por esa Historia 

única y legít ima escri ta por los conquistadores, con el lo los invasores 

buscaban trascender y al  mismo tiempo hacernos olvidar nuestra existencia 

histórica. 

 

Cuando los intereses de “ los americanos”, descendientes di rectos y por el lo, 

herederos del poder económico europeo no resist ieron más la presión de la 

metrópol i  española decidieron buscar su independencia de la corona, en 

clara inferioridad numérica, los únicos que podrían secundarlos eran los 

indios, aquel los a quienes el proceso de falsif icación había generado debían 

pagar con su sangre el derecho a exist ir  que el europeo les había concedido, 

convert idos en carne de cañón para la revolución criol la no obtuvieron más 

que la reedición del  desprecio hacia su cultura, el estado l iberal que se 

impondría,  no sin dif icultades, borraría del mapa a los indios ,  ese lastre para 

                                                           
7 Bagú, S. 1952. Estructura social de la colonia; Bs. As. El ateneo. 
8 Galeano, Eduardo. Las venas abiertas de américa latina; México; Siglo XXI; 1985. 



el desarrol lo, vía la incorporación al  mercado mundial ,  que pretendían los 

nuevos americanos y que se convert i r ía en ley vía la Const i tución de 1824, 

en la que la f igura del  indio desaparecería para convert ir lo en mestizo, es 

decir,  se enfrentaba a un nuevo proceso de reinvención, reaf irmándose con 

el lo los lazos de dominación, tan pacientemente elaborados por los europeos.  

 

El  Estado l iberal ol igárquico que l legaría para supl i r  al  inef iciente y romántico 

Estado l iberal postindependentista completaría el  círculo del que hablamos, 

el porf ir iato sumiría a nuestros abuelos en las haciendas, los convert ir ía en 

esclavos de la producción para la exportación, ¿Tratados de l ibre 

comercio? ,  a cambio de la miseria y la ignorancia, la marginación total  de 

nuestros pueblos, en un claro intento por desaparecerlos de la faz del país, 

las historias de los Mayos y los Mayas son de las más conocidas aunque no 

las únicas. En las rebel iones zapatista y vi l l ista se expresarían nuevamente 

los deseos de l iberación que por siempre han acompañado a nuestros 

pueblos, la buena fe y la conf ianza en la palabra de los mest izos y 

hacendados convert idos en revolucionarios haría f racasar este nuevo intento.  

 

La recomposición de los grupos de poder herederos de la “revolución” 

l levaría al general  Cal les a la fundación del PNR y con el lo a l corporativismo 

total ,  nuestros pueblos no estarían exentos del proceso, el cardenismo los 

identi f icó con los campesinos y los volvió botín polí t ico desde la CNC, la 

cadena histórica continua; Procampo y Progresa son la expresión neol iberal 

de el lo, la real idad nos ha colocado en una encruci jada, optar por la sumisión 

y el  olvido o volver a nuestras raíces y construi r desde ahora y en un proceso 

de reunif icación y organización nuestra propia al ternativa, exigir que se 

respeten los acuerdos de San Andrés y asumirlos como nuestros es un inicio.  

 

Puestos en esta circunstancia,  debemos aceptar, sin embargo que lo 

verdaderamente crít ico es que, aún inconscientemente, hemos terminado en 

gran medida por aceptar  la denominación de indio , olvidando de paso que 

antes de la l legada europea cada uno de nuestros pueblos  tenía su propio 



nombre ,  pues poseemos nuestras  propias lenguas ,  es decir,  como culturas, 

tenemos la capacidad de nombrar  y debemos tener presente que;  

  

" lo que t iene nombre t iene sign if icado,  o s i se pref iere lo que s ign if ica 

algo t iene necesar iamente un nombre" 9 

 

Tenemos, por tanto, la capacidad de conocer ,  de crear ,  toda vez que 

exist imos al nombrarnos, pues, ciertamente, la expresión  de la real idad  esta 

dada por la capacidad de nombrarla  con  las palabras, de tal  modo el 

sobreponer a los habitantes  or iginales de estas t ierras,  nuestros abuelos,  

un nombre diferente  al  or iginal  si rvió para intentar borrarlos 

defini t ivamente de la real idad ,  y al  aceptar esa imposición, nuestros 

ancestros contr ibuyeron para que los europeos vencieran sus propios 

temores  y prepararan, al mismo tiempo, el terreno  para la dominación ,  ante 

el lo proponemos como una primera acción de defensa del  patr imonio 

cultural , la reivindicación y recuperación de nuestras lenguas, sobre todo 

porque la lengua  es la primera forma de definición que un ser humano t iene 

de si mismo, por el lo la mejor muestra de defensa de nuestras culturas será 

inicialmente volver a nuestra denominación original ;  Cu Câs, Ñha ñhus, Ñu 

saavi,  Bini zaa, Wirrarika, Rarámuri,  etc.,  dejar de lado la denominación 

peyorat iva de indio o indígena  nos pondrá en la ruta de recuperación y 

reconstrucción de nuestra identidad, la palabra originaria será la pauta para 

defender con éxito nuestro patr imonio cultural,  toda vez que es la palabra 

misma nuestro primer patr imonio cultural.  

 

 

 

 

 

 

 

                                                           
9 Varesse, Stefano. “Una dialéctica negada. Notas sobre la multietnicidad mexicana” en Varios. En torno a la 
cultura nacional; México; SEP/80-50/ FCE; 1982. 
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